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BALMACEDA EN CONCEPCION. 
DEL APLAUSO AL REPUDIO POPULAR• 

lln su calidad de gobernante, José Mimuol Babnaeeda tuvo la posibilidad de visitar la cíudad de Conoep­
c,ón en más do una ocasión. En tanto ministro del Interior de la admini~trací6n de Domingo Santa Maria, 
lo hizo en febrero de 1883 y enero de 1884. ComoPresidcnle de la República, arribó a e lla en enero de 1889 
y en diciembre de 1890. La última vez, unos pocos días antes del inicio de la Guerra Civil de 1891. 

El objetivo de este trabajo es abordar la reaccióo que desató la presencia del gobernante en Concep­
ción_ en especia] cuando la visitó como Primer Mandatario. Junto con ello, mostraremos el cambjo de 
ji.llcio experimentado por la opfoi6n pública respecto de Balmaceda, el cual, como veremos. evolucionó 
desde una posición de aplauso hacia una do rechazo a Jo largo de su paso por el ¡¡obicmo. 

En el contexto del estudio de los vtajes gubernamenta les a la provú1cia como una práctica política 
destinada a captar adhesiones y fortalecer la imagen del Jefe de Estado, este trabajo nos permitirá ejem­
plificar nuestras premisas fundamcn1alcs sobre el tema y contribuir al conocimiento de hechos poco 
difundidos de la historia de la provincia. A ello se suma lo enriquecedor que resulta atender a los sucesos 
próducido.s más allá de la capital y su entorno inmediato~ para obtener una visión comprensiva de la 
historia política nacional 

ELAPLADSO 

El primer viaje de José Manuel Balmaceda a Concepción se produjo ea el contexto de su excursión a la 
Frontera con el propósito ''de visitar la nueva linea de füenes y estudiar las lineas fCrreas que se cons­
truirán en el sur". sl.n perjuicio de aprovecliar también para inspeccionar los trabajos de los ferrocarriles 
en ejecución en la zona1• Del mismo. no hemos documentado ningün hcc.ho significativo en Tclación ul 
entonces ministro de Estado'. 

"'Esta monograña lla sido preparada en el marco del proyecto Fondccyt N° 1.960.292. 
*• Aoa.démico del losrituto de-Historia de la Pontificia Universidad Ottólica de Chile y director del Centro de 

lnvestigacioncs Diego Barros Arana de la DIBAM.. 
1E/Ferrocm-ril del Z8 de enero do [883. f.l propio Baln,;tceda, en carta dirigid .. CorlosAntúnoz y fcchedo el t 7 

de enero dc1 mismo año. afirmaba que cn_¡;:u viaje .. esperaba v« obras~•. En Archivo de Carlos Antóne2, Sala Medina, 
Biblioteca Nacional 

1EI Fe.rrocarrll del l2 y 13 de febrero de 18.83. c1ta.mlo a El Sto-, Wlo lnfonuó que ·•se encuentra ac-ruslmc.ntc en 
Concepción el .5c~r Balmaccda, Jruniuro del lnterior, ha andado por el sur recomen.do la Fronlet.a". Tmnbién se 
hizo saber que paniria hacia Lota. 
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El siguiente ver.ino, en enero de l &84. Balmaceda nuewmcme se trasladó af sur. ahora junto al 
Presidente S11nui Maria, para "inaugu,ar el ferrocarril de la Frontera"'. Ademas, el viaje st aprovecha.ria 
pilra i~peccionar los puen1.e.s ferrov'iarios en construcción en el trayecto hasta Ango1. recibir diferentes 
manifestaciones y visitar Talcahuano'"'. 

Sin duda que en aquella ocasión Domlngo Santa Maria concen,ró la atencióa y las manifestaciones 
de las poblaciones visitadas. pero_. y en una muestra évidcntc de la participación que. a Balmaceda cabía 
en estos desplazamientos. él también fue objeto de muestras de d1stwción. simpatía y aprecio. Por lo 
pronto, el ministro del lnterior siempre-apareci6 al lado del Presidente Santa Maria. se sentó a su derecha 
en los banquetes y brindó o disturseó después del .Jefe de Estado'. 

En lo escaln en Ta.lea por ejemplo, aJ momento de los brindii; en eJ banquece, uno de los oradores, 
Ramón Antonio Vergara, tennit16 sus palabras "pidiendo una copa por el señor Santa María y su primer 
ministro e1 señor Bahnaceda". El cronista relata que í'al pronunciar este nombre se oyeron prolongados 
y entusiastas aplausos" y que ""el señor Balmaccda fue aclamado tres veces••. La relación culmina afir~ 
mando que luego de w discurso, el ministro recibió '·estrepitosos aplausos"'· Del banquete de Chillán, 
un corresponsal informó que ·'el bnndis del Presidente fue acogido con vivas y repetidas aclamaetones1

'. 

agregando, ~ continuación, "iguah:nen1e fue muy aplaudido el brUtdis del señor Bulmaceda", qulcn, 
adem:is, .. fue vivado al pone-rse de pie, rcpitiCndose- los vivas y aplausos durante el discurso que pronun .. 
ció"'. Finalmente, y oomo ocurrió • lo largo del viaje, a su llegada a Par.al y una vez en tierra, Santa 
Maria y Balmaccda, destaca )a prensa, se Vieron rodeados ""por una vorágine humana')Í, 

En aquel vi~je el •rribo de la comitiv. oficial a Concepción provocó gran expectación. Así, por ejem­
plo, sabemos que la proximidad de la misma tl'llllsfonnó el ambiente de la ciudad, el que, según un medio, 
11desdc las primeras horas del dia mostró ese movimiento precursor de los grandes acontecimientos'". 

Pero no sólo dichas infonnac,oncs enrusiasmabao, también el que se hiciera saber que ante la llegada 
del Presideote y so comitiva el c.omcrcio cerraría sus puertas e.n su honor y que ''un buen número de 
edificios cnarl>olaria el pabeltónnacional"'º· Según unmedio de Chillan, el fervor popular se explicaba 
en el deseo del pueblo de "hacer una solemne recepción al primer magistrado de la república, al ilustre 
reformador de nuestras leyes políticas y sociales''11• 

En efecto. no sólo razones de administración y gobierno motivaron a Santa Maria y Salmaceda a 
saHr, En el caso del viajo a la Frontera de 1884, éste se realizó justo después que el gobierno había 
logrado hacer aprobar parte de las llamadas leyes laicas, de cal manera que la excursión por las provín-

'IA Libutaddel IS y 19y El R11bledel 19, rodes de enero de l884. 
'Véanse La /.il>ertad del 15 r l S y La Rev1Sta del Sur del 16, 11 y 19, todos de enero de 1884. 
16monces. tamo el Pres1demc Santa Maria como el mmistr0 Babn-aceda pronunciaron numerosos bñndis y 

discursos en ltancagua, Talca, Li.narcs-1 Chiltán, Rcna1co, Angol, Concepción, TaJcahuano y Tomé. Sólo en Parral, 
Bulnes y Valparaiso habló el Presidente únicamente. Véanse El Ferrocarril del 22 y 23 y La Uber/Dd del 24 y 25, 
todos de<nero de 1884. 

'La Libertad del 24 de enero de 1884. Según El Ferrocarril del 25, on el banquete de Llrulres, Balmaceda recibió 
"grandes y entusiastas aplausos y V1vas 0

' No está demás señalar que sólo paro Santa María y Balmaceda Ja prensa 
re$Crvó adjttivos eomo los mencionados, y que sólo oca.~ionaJmenle se utilizaban los mismos califioativos par, 
aludir aJ resto de los oradores. 

'El Pen'Oea,-,,(/ del 24 y 30 de enero de 1884 El Nuble de Chillan del 26 informó que Balmaceda precedió a 
s~nta Maria en IC)s brindis, pre.~e11lá.ndolo como "el (lisüngnido y elocuente orador", 

'El Ferrocarril del 25 de enero de 1884. 
'F,f Ferrocarril del 27 de enero de l884. 
"El F,.rrocoml del 25 de enero de 1884 
"Eli\lubie dc.126 de enero do 1884. 
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cías del sur s1rvi6 tamblCn para recibir los cr:Cditos por lales inicfauvas. Situación que, por lo demás) 
confirma la índole política de los viajes encabezados por José Manuel Balmaceda enu-e 1883 y 1891 

Tal carácter, en el caso que estudiamos, no sólo se advierte en la mayor pane de -los discursos y 
brindis con que el Prcsidcnt·e y su comitiva fueron recibidos y homenajeados en su gira al sur. También. 
en las leyendas de los adornos con que se engalanaron algunas de las ciudades por las que pasaron los 
viajeros, así como en la positiva evaluación que la. prensa en general hi7.o de Ja excul'$ión. 

En el puente del estero Parral, nos cuentan, se construyó un arco magnífico con varias inscripciones 
tales como: ¡ Viva el Presidente de la Repúb/ical ¡ V,va el gran reformador/11, Bn Linares. el inmenso 
salón del banquete se adornó con inscripciones que reflejaban los intereses y aspiraciones de la sociedad, 
entre ellas, "Cementerio laico. Matrimonio civiL Separación de la lglesia del Estado. Registro Civil"u 
En Concepción, por último, umt nota de prensa hizo saber que lo estllción de ferrocarril «estaba adornada 
con arcos de laurel, banderas y banderolas que presentaban un golpe de vista encantador": que ''toda la 
calle del Comercio e$taba embanderada"- y que, incluso, "algunas casas lucian laz.adas de Ilores y cora­
nas"'14. 

En la última escala de una c,cursióo que se babia Iniciado en Santiago, la prensa informó que " las 
manifestaciones al Presidente han continuado, si es posible, con mayor encu.siasmo"". Ah!, a la llegada 
del Presidentea Ja estación, nos cuentan, •~o habría mcnoS' de cuatro miJ personas'\ sicodo "el entusias­
mo general". Al igual que en la mayor parte de las localidades por las que la comitiva oficial había 
pasado en su excursión, en Concepción también aguardaban "el Cuerpo de Bomberos, las autorid.ides 
locales, corporaciones: y la banda de música''. En esta ciudad el Presidente y sa ministro del Interior 
también fueron saludados con vivas atronadores. debiendo caminar, seguidos por la multitud, hasta el 
hotel donde se hospedarían. Todo, nos relaian, en medio de un ambiente en el cual "por todas partes se 
veian semblantes risueños y entusiastas~ señales inequívocas del placer con que se recibia la visita del 
Jefe de Estado»••. 

Para un medio de prensa. ºel mejor elogio que se puede hacer de 1a recepción dc,I señor Santa Ma-rla" 
en Concepción, ••está en la inmensa muchedumbre que lo recibió en la estación del ferrocarril y lo 
acompañó hasta el hotel". Bllo, sin perjuicio de que "el testimoruo más elocuente de la buen¡i, voluntad 
con que el pueblo de Chile habla recibido las reformas liberales, era el regocijo que hablan manifestado 
lo$ pueblos por donde ha pasado el señor Presidentc"17

• 

Tres fueron los aroos preparados en Concepción con mQtivo de la visita gubernamental, todos ellos 
demostrativos del beneplácito con que ésta fue recibida. El primero de ellos se levantó a pocas cuadras 
de la estación. Se trataba de "un hermoso arco imitando el mármol", en cuya clÍSpide se inscribió AS.E. 
el Pre.rident.e de la República, los empleados del ferrocarril, y en las columnas los lemas Man·imonío 
civil; Registro Civil". La infolltlación se completa señalando que "el arco estaba coronado por trofeos de 
banderas". A pocas cuadras del ya descrito, "otro elegante arco de follaje. constnúdo por el cuerpo de 
bomberos y adornado con mangueras. cascos y demás material propio de esa institución"". rendía tam­
bi6n homenaje al Presidente de la República. Cerca del hotel se levantó el arco de la Sociedad de Soco­
rros Mutuos, en cuya cima se escribió la siguiente dedicatoria: la Sociedad de Soc.orros Mutuos a S.E. el 

"La Libertad del 24 y El Ferrocarril del 25, ambo$ de enero de 1884. 
ULa Libertad y El Ferrocarril del 25 de enero de 1884, 
''El Republicano del 25 de mero de 1884. 
"El Femxarril del 26 de enero de 1884. 
1-'El Ferrocarril del 25 de enero de 1884. 
"El Republ,cano del 25 de enero de 1884. 
11Por e1 reverso de estearoo se babia inscrito: .. Al ex senador de la ptovinclo de Concepción"; y en )as pila.lltra~ . 

.. 'Cc-mcntc:rio i:omún, iéy de elecciones". El Republló.o.no del 25 de enero de 1884. 
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Presidente de la República . Tenía además, este úllimo, varias leyendas. alusivas al progreso, la industria 
y el trabajo". 

Por otra pane. también se engalanó ol Club Musical, habilitado paia el banquete en honor de los 
gobeman1cs. El local. nos cuea1an, se mostraba "lujosamente adornado y ostentando los retr~lOs de los 
ex presidentes Federico E.rtázuriz y Anlbal Pinto, del ex intendente de Jn provincia Rafael Sotoma:yor. de 
los Mrocs de !quique Pral, Serrano y Riquelme, y de algunos hombres públicos que han regido los 
destin<>s de la provincia""· 

Otra evidencia del apoyo que e l viaje presidencial suscitó en la capital penquista es el editorial do El 
Sur de Concepción del 27 de enero, una vez concluida la gira gubernamental de 1884". La opinióa 
comenzaba preguntándose "¿por qué Concepción se ha levantado impulsado por un movimien10 univcr• 
sal para dar la bienvenida a S.E.1 Y los pueblos do Talca, Linares, Chillán y Angol, ¿por qué se han 
apreSllrado espontáneamente a fe licitar a l se~or Santa Maria'/", L;a razón estaba c lara, "al alcance de 
todos"'. El Presidente. según el edilOdalista, había entrado "'con entereza en e} sendero de las reformas a 
que aspiraba la mayoría de las provincia.s del sur de Chile, desde muchos años ha". Asf, los pueblos del 
s"r, "que siempre han es,ado a la vanguardia en las cuestiones liberales tt, hablan querido "dar un vo,o de 
aliento al Presidente de la RcptibHca .. En este sentido1 se concluia, pueden tomarse las manifcstac1oncs 
de regocijo con que ha sido rec,bido el señor Santa Maria"''· La fuer1.a de esta 1ntelJ)rclación se aprecia 
también si se. considera que la misma también se difundi6 en el extranjero. 

6n Uruguay, la pronsa aludió al viaje de enero de 1884 asociándolo a las reformas impulsadas por Srulla 
Maria y el Partido Liberal. En su editorial del 20 de febrero de 1884, El Siglo de Montevideo valoraba las 
condiciones de hombre de Estado de Santa Maria al haber hecho aprobar las leyes laicas, pero tambíén, por 
haber "querido ponerse en ci:,ntaclO con las provincias y recoger la expresión de sus ideas y sus sentimien­
tos". Según e l periódico, la ac6tud del Presidente era correcta pues, afinnaba. "los gobiernos populares 
necesitan inspiracsc algunas veces en las corrientes de la <lpinión de las que sacan sus fuerza[s]". 

De acuerdo con las informaciones de su corresponsal, para El Siglo la opinión pública chilena no sólo 
había prestado atencíón al dcsplazamicntoJ sino que, además, entregado su apoyo al Presidente Santa 
Macla y su gobierno. Demostración de e llo era el hecho de que "desde Santiago a la ciudad de Concep­
ción, en cada uno de los lugares por donde pasaba, el pueblo y las autoridades han acudido a hacerle 
espléndida recepción, saludándolo eon el significativo de 'Refom1ador'. El entusiasmo de los pueblos -
eoncluia el periódico-ha Ucgado al frenesí"'' . 

Muy representativas del agrado con que en Concepción se recibió el desplazamiento oficial son las 
palabras pronunciadas por uno de los oradores en el banquete ofrecido al Primer Mandatario. Este áfir­
mó que aquella parte del país no estaba acostumbrada a recibir a los jefes de Estado con "la placidez de 

t,.rodas las uúormac1ones sobre los arcos de bteuvcmda en El Ferrocm-rü del 25 de ene.ro de 1884. 
1ºEJ Perrocarr-il del 26 y 28 de enero de 1884. Como se apreciará 3 través de los retratos ex-puestos, se relaciona• 

ba a Santa Maria con los ex mandataños liberales que lo antecc.dicron en el poder y con algunas de las máxunas 
Iiguras, civdes y militares, de la Guerra de! Pacifico. 

11Véase texto completo del echtoriaJ en E/ Fer't'OCarril del 29 de enero de-1884. 
UEn un sentido 5umlar se e.xpresaron la Liberiad de Tale.a c:n s-u cditoriaJ dc1 '2.7 y el ~ub/e en su nota editorial 

del 30, ambos de enero de J 884. 
º El tcJ1:io de1 cdhorial del dtano uruguayo fue reproducido por La Locorno1ora de La Unión del 5 de abril do 

l884. Vemos aslel mterés que despertaban los viajes gubernamentales. tmro en Chile como fuera de él. E.n especial 
si tenemos prcsc01c que La Unjón era entono.es un poblado de la provincia de Valdivia que jamás babia recibido 
,·islla presidencial alguna. El que el periódico local difundiera la opjnión de El Siglo, representa también el scnti­
rrue1110-de orgullo ruu::ioual que provocaba la pos11lva valoraClÓl'l de Jas excursiones presidcnclaJcs en el exterior. 
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ánimo, con el consentimiento entusiasta con que ha sido aclamado por doquiera su excelencia el Prcsí­
dente do la República"". 

Recordando e] .. ceño adusto con que los gobernadores coloniales tuTibaban a Concepción'\ y el 
ánimo desmejorado con que la ciudad recibió al Presidente Montt en 1853, a raíz de los luchas políticas 
y militares que antecedieron n la excursión~ Martínez valoraba una visita _gubernamental que no babia 
sido provocada por la necesidad de conquistar territorios, ni para hacer olvida-r resentimientos, s)no paca 
_..apreciar personalmente lo oportunas de las reformas liberales llevadas adelantes por ta administraciónu 
e inaugurar líneas férreas de gr.in tn1scendencia para aquellos tcrritoóos y para el porvenir de Chile. 

En ese contexto, y como en muchas o tras ocasioJ\es, el anfitrión aplaudió a sus huéspedes, a los que 
llamó "pro hombres del panido liberal", por haber "acometido la ardua empresa de reformar el ser 
político y social del paísº; una de cuyas manifosta-ciones dijo, vaJora..ndo los desplazamientos oficiales, 
era "la fecunda misión que los babia hecho veni, basta esta región del pais" 

La presencia de Santa Maria y Balmaceda en Concepción en enero de 1884, y las entusiastas maru­
festaciones que ella moti\taron, fueron. sin embargo, objeto de criticas pues no todos aplaudieron 1a 
visita del gobierno. Así, por ejemplo, un medio opos-ltor l'rat6 de demostrar que la masiva concurrencia a 
la Estación de Concepción para recibir al Jefe de Estado se debi6 a la excesiva propaganda que se hizo 
del acto, afirmando que "fos diarios se encarga.ron de hacer la invitación del caso'· y que i.por las calles 
se repartían con profusíón proclamas al pueblo invitándolo para asisor a la hora señalada'•"'. 

A los asistentes a la estadón, el periódico los calificó de ''turba que al son de la música todo lo 
abandona". Del Presidente Santa Mana, ironizó sobre los efectos q1Je tlJVO su gesto de rehusar el cam,nJe 
preparado para recibirlo y, por e l contrario, recorrer a pie e l trayecto que 19 separaba de su al0Jam1ento. 
De la participación general de 1a población en los actos~ opm6 que ºescusado es decir que Concepción no 
ha correspondido a los deseos de sus mMdatanos que, a pesar de la actividad desplegada, no han con.sc­
gujdo mucho". 

Se burló de quienes habiendo trabajado cm las ceremonias de homenaje al Presidente, sólo habian 
conseguido uun lo tendré presente."; de otros u que a pesar de 5'US dcseost no han logrado ser conocidos de 
S.E.". A estos recomienda "1pacier1cial y otras vez no anden tan donnidos". comprendiendo lo poco 
agradable que puede ser el hecho de ••gastar tiempo y plata sin conseguir sino un lo tendré presente", 

La Libertad Católíca también discu1i6 que la ciudad es1Uv1era lan embanderada. como habían infor­
mado otros medios, dudando a su vez de la espontaneidad de los arcos de bienveni& de los empleados 
del ferrocarril estatal. Respecto de las banderas se explayó, pues en su opiníón mcrecia párrafo aparte 
dado que se "ha querido sacar una prueba de la populaiidad del Presidente del h.echo de que como la 
décima parte de las casas de la calle del Comercio tcnian bandera izad~ mientras que el resto de la 
población estaba casi sin una sola". 

Según el medio de prensa, el día del arribo del Presidente Santa Maria la poliala había recorrido 
"todas las casas gritando impcriosamcote en las puertas de caUo: ¡bandera, señor! se IIlllnda que pongan 
bandera hoy y mailanan. Aclarando que en la ''mayor parte de las casas Ja orden causaba risa" y que en 
aquellas en que finalmente se colocó la bandera fue porque. estando ausente los dueños de casa. los 
sirvientes y cuidadores füeron intimidados por la polida a poner bandera. "pero que apenas llegaron los 
dueños las hicieron bajar"". 

Una muestra de que hasta el menor detalle de los viaJcs presidenciales sirvi6 para cucstfonarlos­
polltioamenlC nos la ofrece otto periódico de Concepción, El Sur criticó que e l PresidenlC en uo discurso 

"Véase te."o fotegro del discurso de L1zaodro Martinez cu El Pem><arril del 29 de enero de 1884. 
"Lo libertad Corólfca del 26 de enero de 1884. 
2fLa libertad Católica del 2.6 de enero de 1884. 
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en Talcahuano respondiera ..ique se complací.a en creer" que las manifestaciones de que era objeto esta­
ban dirigidas, "más que a é¼ a las nucvai inMitucione~, al progreso libcral1 a las instituciones tlbcraJcs. 
Qufero que osi sea, dijo, y lo deseo de todo cQrazón" 

Para el medio escrito, ,a1 frase, que según él pintaba al relieve del Presidente, recordaba otra: El 
ES!ado soy yo, "que pinta• Luis XIV", L.a censura del periódico se refería al hecho de que Sa1Jta María 
creyera que los festejos de que era objeto eran a las reformas lll,crales que había impulsado, y no al Jefe 
de Estado. Buscando con ello olvidar que "toda la bulla y algazara no es por congraciarse con S.E., lo 
que es tan importante para tod<> empleado, sino por celebrar el matrimonio civil y el cementerio sin 
bendición". Para los censores de la actitud presidencial, la gravedad del becho estaba en que Santa 
Maña, .. sin que nadio se lo pida ni para ello lo autorice'\ se hizo .. interprete de sentimientos ajenos .. , y a) 

hacerlo de esa forma, desestimó los festejos dirigidos a] Jefe de Estado, optando por creer que los mis• 
mos estaban dlngidos al polínco liberal que babia impulsado las leyes laicas17, 

A diferencia de la visita de 1884, la presencia del -Presidente .Balmaceda en Concepción en 1889 no 
fue objet0 de censura nmguna, y si b,en no generó las manifestaciones de aquella, sus alternativas tam· 
bién muestran que 1a figura presidencia] fue bienvenida. 

A fines de enero de 1 889 el Jefe de Estado partió bac,a el sur en lo que se supone seria un viaJc .,de 
carácter privado con el objeto de acompañar a su familia que se encuentra veraneando en Penco''". No 
esLá de más señalQr que csre desplazamiento fue alenU!do por la autoridad poUlica de Concepción, la que 
Celcgrafió al Primer Mandatario ca los siguientes términos: "El ferrocarril a Penco estará listo en esta 
semana", de tal fonna que "si usted quisiera venir a ver a la familia, pasando de largo p;,ra el puerto, 
podria hacerlo, avisándome oportunamente paro preparar tren",._ 

A pesar de la oaturalez.a de esta ·excursión a Concepción, el Presidente Balmaceda d~sarro116 un 
buenso -programa do visitas a establecunientos públicos y·pnvados, además do recibir delegaciones y 
participar en homenajes hacia su persona. Todo 1a cual, por lo demás. demuestra el grado de acep1.aci6n 
popular que su figura motivaba entonces en aquella región del paú., 

En Penco rCC<>rrió algunas industrias y recibió delegaciones de Concepción". En Lolll y Coronel 
asistió a recepciones y visitó el puerto y algunos edificios públicos, además de algunas minas, una 
maestranza y wta fabrica de. ladrillos. En aquel recorrido. informa La Tribuna. ºel Presidente ha sido 
muy festejado", ejemplo de lo cual era el hecho que en "diversas partes del trayecto do Coronel a Lota se 
habían colocado en su honor hem1osos y pintoresco!; arcos',1i . 

En Concepción. Balmaceda también-prestó atenetón a los edificios públicos de la ciudad y, además, fue 
homenajeado con un banquete. Este ultimo, que fue calificado de "espléndido", se celebró en el comedor 
de la lntendenc,a, y en él. nos infomum. había "reinado la mejor alegria durante todo su desarrollo""· 

17L3 infQnnación fue reproducida por La Ubenad Cató/lea del 30 de enero d.e 1884. La critica pennhe suponr:r 
que el medio opos1tor acepta los festejos al Ptesideote de la RepilbLica en cuanlo institución, pero no )a inlcrpteUI· 
ción de que los mismos sean para el político liberal que desempeña la presidencia. De ser asi. ello dcmomaría el 
grado de sofis11cac1on a que enwnoes ]legaba d análisis poJiuco, sin pcrjutc10 de que e! plamearmento estabamot1• 
vado J>OI" ara.carde explicar lo que pat¡1 la oposición debió resultar do101'0$0, es di:Gir, las cntusiaslss manifcstacione$ 
recibidas por el Presidente Sru.1u1 Maria a lo largo de su periplo s-ureao. 

"L¡r llb,>rtad Cató/lea del 26 de enero de 1889, 
"El tekgrama está suscrito en Conccpc1ón el 23 de oncru do 1889 por J.A. Vargas Novoa. Véase Corresponden­

cia de Jose Manuti.l Bálmaccda, \'O lumen Telegramas J 885• l89 l. SaJa Medina, Biblioteca Nacional. 
1ºResumimos la información contenida en diferentes medios como La Líbenad Cntóhca de1 30 de enero y de16 

de febrero, EI.Mera,na y la Jr/buna del 30 de enero y El F,rracarr/1 del 6 de febrero, todos dt 1889, 
"Véanse ediciones del 4 y 7; también El Fm-ocan-fl del 5 y El Mercurio del 12 de febrero de 1889. 
"Véanse la Lfbertad Católica del !, la THbuna del 7 y El Mera,r/o, El Jnd,pe11di,11ll y El Ferroclfrrll del 8, 

todos de febrero de 1889. 

l(..,vuta ch /lutona, años 9- tO, -.oh . 9, \0. 1999,2000, pp, 307-336 
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De cs1c modo, y en lo que por lo dcmásfue una tendencia qae se manifes16 a nivel nacional, basta e l 
verano de 1889 el Presidente José Manuel Balmaceda fue bien recibido y aplaudido en sus dcsplau­
mientos a las provincias.Entre ellas Concepc ión que, como-sabemos, era y es una de las más impona.ntes 
del país por su población, nivel de ac.ri vidad económica e influencia polilica. 

UNA EXCURSION CENSURADA 

L.a último visita del Presidente Balmaceda a Concepción, en diciembre de 1890, ruvo como obj etivo 
inmediato inaugurar los trabajos dc1 dique seco que habría de constnursc en Ta1cahuano33• Las alternati• 
vas de esca excursión, sus numerosas postergaciones y las po!Crmcas que suscitó una vez que se -realizó. 
cjemplifiem"án a lgunos de los antecedentes que explican e l desenlace de la Guerra Civil de 1891. entre 
ellos, la censura mayontada de la opinión pública al Jefe de Estado. 

De la entrega ofic,al de los trabajos del dique en Talcahuano comenzó a hablarse en 18833'. En este 
caso, muy diversas cucunstanc1as pospusieron una y otra vez el anuoc1ado evento que, finalmenre, haria 
posible el desplazamiento del Jcfo de Estado a Concep<,160". 

Fue la Discusión de Chillán, en septiembre de 1888, el primer medio que informó de la prc~ncia de 
Balmaceda en la º ceremonia de inauguración del dique de Talcahuano .. programada para el s iguiente 
noviembre'•. Aunque ya on octubre se hizo saber que éslll se había "postergado hasUJ nueva l)rden"" 

Con motiV-O de la última de las demoras de la mentada ceremonia, que segun se d ijo e l mismo Presi• 
denle Ba.lmaced.a había trasladado de ~nero a abril de J 889, salieron a rc)uoir nuevas e int"CTesanles 
razones para exp licar la no realizaci6n de una obra muy esperada en e l sur. 

Para los medios de prensa de Concepción la-nueva dilación en. un asunto de suma.grave.dad en virtud 
de que por todos era conocido "cómo es la guerra sorda y tenaz que por los capltJ>hstas del nonc se cst.á 
haclendo a esta obra de suma importancia para toda la regióa del sur•·. Ellos se preguntaban, "¿qué 
sigaifica_ este retardo que nada justifica? ¿Qué falta para que tenga lugar la inaugurac16n sino sólo un 

"El Bw Bio del II de diciembre de 1890 
J4{JJla de las primeras aJus'ioncs al ... gran dique de Talcahuano" se encuentra en un editorial de la Rewsta del Sur 

de Concepción del 17 de febrero de 1883. En ella se afim1a que ''sensible seria ba.,o todo punto de VIS{a que el 
gobierno dejase de mano un -asumo tan bgado a tos grandes in1eroscs de la nación. burlando, al mismo licmpo, las 
expectativas de los pucl,los de estas regiones". Para este medio. babia s ido 1a imposibilidad decoJ.ltratar w1 ingenie• 
ro europeo capacitado para dar un dtctamen sobre lo$ proyectos existentes-, la .causa dol retraso en el mic10 de- los 
tra.'t;,ajos del dique., 

JiEn ngor, Balmaceda acudtría a la inauguración de la consrrucci6n del dique propiamente. tal y de svs anexos, 
un estabtecrmicnto marítimo y la defensa general de la babia. In.formación sobre las ahcmat1vas de esta obra. en 
Serg10 Víllalobos R., et. al., ffutona de la mgemcd" ert Clti/e, lnsutulO d~ lngemeros de CluJe~Hachc:ne Santiago, 
1990, p. 267. 

l6Véase edición del 26 de sept.. de J 888. En virtud de la fotha que $;e daba para el viaje, noviembre de 1888, ul 
diano c:on-clufa que •·con CSta van~ ser ya tres 1a$ empalagosas 1nanifcstactones hechas.1,or las provme:1as aJ Jefe de 
E;•(ado: la de Chillán, la de Talc.i y lá de Corttepción". 

i1Et &tandaru. Ca16lico del 13 de ocrub:R:ó de 1888. Pese a esta 1nfonnaeió.n. El Heraldo del 28 de octubre 
escribió. roproduoicndo uott correspondencia es·pcciaJ llegada desde Talcahua-no., que ºvivo. enLusiasmo se nota en 
todas las capas sociale$ por Ja próxima venida de S.I:!. el Prcsjdcnte de fa República que, como se sabe, vcndra para 
inaugurar-los rraba;os del dique", En esta nata, más imporlanle que Lii obro de lngcrtieria, resulta la creencia de que 
Balmaceda alc:anzará hasta el pu~rlO penquista. Algunas de las nuevas fechas propuestas para la ceremonia fueron e1 
26 de enero. marzo y abñJ de 1889 Véanse El ferrocarril de.J 2, La Tribuno del 9. l6, 23 y 24, El Esra11dane 
Cató/leo del 25. La libertad Católica del 25 y 26 y El Perq11/law¡uén del 27, todos de enero de 1889. 



3 l 4 RAFAliL SAGREDO BAEZA. Bo.lmacedn a1 Cr»tNpd611. D~l aplown af ~put/W pop1,1ku· 

fácil viaje de S. E?, ¿no está todo preparado?"". Como para el penódico lo ocurrido sólo se explicaba por 
la "oposición do intereses personales y mezquinos", hocia un llamado al Presidente de la Repüblica,en 
vlttud de la concepción que de él se tenia, para que "dando pnieba de patriotismo y de just1cta" diera 
J)fQnto com1en:1..o a lo~ trábajos coa Ja mauguroci6n. "no prest.ando oídos a insinu aciones", hacjendo 
"justicia a los intereses generales del país, an.uts que a lQS paniculares"'º· 

En W'I nuevo i:d,torial, u, L.iberlad Curóflco a1nbuyó la tardanza en la apertura de los tr,1bajos del 
dique a la aoeión de las "castas privilegiada, del norte", las cul\les habrian reaccionado ante "la probabi• 
lldad de la pérdida do grandes negocio~". hacienda c ircular la especie d• " la imposibiljdlld de la cons­
trucción del dique en la bahia de Talcahuana"" 

La imcrpretnción del diano de Concepción resulca muy interesante. y no sólo en razón de las causas 
de la postergación do) viaje prcsidenciaL En ella se aprecia la tensión existente entre las provincias 
alejadas del centro del pais y <I eje Santlago-Valpara{so, hogar de lo que llaman "castas privilegiadas del 
norte". en función de los recursos fiscales disponibles para obras pUblicas. En cs1.e contexto, vtmos 
cómo la febnl polihca de inversiones de la administración generó cohflic,os entre diferentes zonas del 
país por el destino final de los recursos, reactuali.za.ndo as-í. ahora en función de temas económicos, 
antiguas rival idades y querellas de poder en1re Santi"ago y su imton10 irtmc-diato. y Concepción. 

Sea como fuere, y volviendo a la coyuntura. lorca1 es que un viaje que se daba por cierto, pues seguro 
se vcia también el inicio de las obras en Talc.ahuano el 21 de abril, finalmente no se. reahzó entonces. 
pues. y CQmO se mformó. ••por 1a ccntés1ma vez. será postergada t.a inauguración de los trabajos del 
dique", esta vez, para algún dia del mes de mayo". El 12 de diciembre, un dia antes de la rccha en que 
el viaje de Balmaceda a Talcahuano finalmente se venficó. la Díscusf(m de Chillan escribió: "El 13 del 
presente se dmgc a Valparaiso el Presidente en tránsito para Talcahuaoou 

l*La L-;ber,ad Curó/tea del 25 de enero de 1889. \Jótese que emonces !os viajes presidenciaJes ya se ven como 
a)_go "fácil''. de común ocurrencia, agregamos nosotros. 

19F;/ Sur de Con«:pt>Ón del 26 de enero de J 889 calificó de infundados los temores de la LJberrad Católilxr, 
asegutit.ndo que e.l .. dique de Talcahunno ~ni un heeho ... N~csc cómo en la posición del medio penquista se aprecia 
una noci6h deJ Presidente Balmaeed11 en vi.m.ld de la cuaJ ésle es valorado no sólQ oomo un tlispcns-ador do rcc:wsos 
ltacia las provmciaS-.¡ también se le mira eomo úJuma mstancia de justicia1 una autoridad que efoctiwune!lte velaba por 
los mtero.ses gcncralci del p3i.s. Como es obv10 suponer. tal imagen del Presidente, muy positiva en tenrunos de }05 
circuJos ajenos y aJejaélo~ de SM.liago; en la cap.i1aJ, en el centto mismo del poder, no podía ~CT bieo rccib1(1á ni parJos 
direcwnenteafecmdos por ta poUuca econ6m.lca de Bál.maoeda, ru tampoco pore1 Congreso Nacional, bastión no sóJo 
de los pattldos, también de los ckculos económicos que tradicionatmentc habian controlado los recursos nacionales. 

"Véase cd1c1ón del d1ano pcnqwsta del 13 de febrero de 1889. El tcxtocitadopmendc contracreslar laopimón 
de.El llera.ldt;,, 1eproducida en El S,p- del 2 de fe'bTCTO de 18891 en laeuaJ se postulisb-a a Valparaiso como el sirio rnás 
apropiado para Ja conMrucción de) dique seco. 

◄ 1vcaJlsc El Merc11no dc.l 9 y F.:I Esra"darre C.f)rólico del 30. ambos de marzot El Es,andorre Co1ó/;co del 3. 10, 
14 y 18 dé abrtl, lOdos de 1889. Lo$ medio~ ci1ados reflnctQn como íeoha de. las fics1a~ de inall&uración e1 d{a 15 de 
abril, elección que flie ~riticada por el periódico católico por coincidir con la Semana Santa. 

Más de W\ aílo y mtdio después volvió a mencionarse e1 viaJe del presidente Bahnaceda a Talcabuano con el fin 
ya menctonado. Entonces El Esro.ndar1e Cútóhco del 12 de ocrubre de 1890 señaJó que "la maugurac16n del dique 
seco h.a. sido pos1e.rgad.a", aunque El Colono del 25 infonnó que se daba ''como un hecho de que el domingo 2.8 dcJ 
corrien te vendrá a Talcahunnó S.E:•. A fine-~ do octubre se hizo ~ber que .. el Pres1dcntc irú a Thkahuano n. mediados 
del mes pr6x1mo"; a comle1lzos de. noviembre,. ,__,que en breve S.E. \tendrá a Takahunno"; despuCS que el 29 de 
noviembre tendrá lugar la rnauguracaón del dique"; más tarde que "co )os primeros dias de diclC-mbro"; Juego "'que 
c:I Presidente ha postergado hasta mcdJados de. diciembre su viaje-a Ta.lcabuanost

' ; por último, que "el J4 de diciem­
bre vendrá S,E. a maugurar los trabajos". Véanse El Colono del 25 y El Mercurio del 31 de octubrc;EI Colono del 
3. la Epoca del 2. El Memmo dol 8 y LO, El Bio Bio del 20 y El &tandarie Caióf/co del 27 de noviembre; El 
E,umdart, Catqlico del I y 6 y El Bio Bio del 4 y 11 de diciembre, lodos de 1890. 
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A c.ausa de las numerosas postergaciones sufridas por la, ceremonia destmada a Jnaugura.r los trabajos 
del dique seco, cuando, ftnalmenle, se decidió el desplazamiento oficial, los habitantes de Concepción se 
dispusieron a preparar la res¡>ec1iva ceremorua "a fin de dude toda la solemnidad posible y celebrar 
dignamente" un hecho que para -ellos revestía el carácter de ac<;,ntecimicnto"l 

Sin embargo, junto con los apreslos de Jos anfitriones, y en virrud de la disputa cx1slcntc entonces 
entre el Ejecutivo y el Legislati vo y el caníct<:r que e l gobierno dio a la excursión, se m,ció tambi6n la 
lucha por la opinión. Controversia que una pocsia publicada por La Epoca del 2 de noviembre de 1 &90 
reflejó claramente al aludir a la situación de los contcndorcs, e, incluso, al final que espet"Jba al gober­
nan1e". "¡Un puílal justiciero hollaré is vosl". 

En un primer momenl.o, la pugna entre los bandos se concentró en la dccisióo del Presidente. de la 
Rcpúblíca de asistir a un aoLO como e l programado é:n Talcabuano. Ella fue reprochada pues se apreció la 
expedición como una 41girn poHtica", destinada a captar .. adhesiones y partidarios que a duras penas 
encuentra entre los lndividuos recl utados por sus servidoresll4, 

" 1Hntrc los a~tos que se anuncii,ban estaban un ban.quctc y la bendición de la obm por pane del obJspo de 
Con.ce_peión Plácido Labatca Véanse- El Bío Dio del I O de noviembre y del I J de dtcicmbre y/:,'/ Estandarte. Cau}­
J;co del 6 de diciembre, todos de 1890. 

41EJ texto Qitado es cJ sigwcnte: 

ABAl.,.\.iACWA 

1 }rilo triuolhréis jam.ó..s! \'UCStro cat:bro 
Lo ot\.lsc:a rm.miroS3 ambición, 
Como se apanan codos do un leproso, 
'todos se alejllfl con borror de \'QS.. 

¿Coo qu,Co contáis? -Con nadte- El caballero 
No acepUi nl menllru. rihraíci6t1. 
Vuestra. dobl<:2 es 1aa1.¡L, onUli. que ~,gu~. 
l huyen los· buenos con horror de vos 
l.,E1 pueb!o acaso:' -Os engañáis, Va.Jienu, 
El :oco es 0:01e iodo corttlÓu, 
1 VO$ no lo tcnCi5,. Por eso el 1'Ql0 
Huye $00nendo con ptedad de vos. 

¿Dccls. que el militar'! ¡Menura iníamc! 
¡Nuestra o.ugustn bandera. santo OiosJ 
¡Jpmisl Jos héroes de Arequip3' yTtlCtla 
Se alejan indignados contra vos. 
¡Ved claro! ¡~brld los ojos! oadie es vuestro 
Sino los pijes y tos que un baldón 
Han cch1do en su nombre. Ellos tan sólo 
MancbadQS no se sie.nten jumo a vos. 

¿,Qué pcnws? En la guem fratnctda. .. ? 
1A qu6 abismos lanzáis a la nación• 
¡Maldl!Q WC$U'O :1ombrc para siempre 
SI la sangre a correr llega por vos! 

Aun es tiempo: pensad que de la patria 
Cot\StrVJr~mQ:S iodos. el honor. 
Si lntern.fü. J)l'QStituirla, en ca,fa diesua 

~La Epcc.a del 2 de noviembre de 1890. Por eJ contrario, La] resolución, desde: el punto de vista de ios anfitno• 
aes, mostraba la importancia de la obra que se ejecutarla, Segón la Libertad Caiólic.a de ConC(."f)Ción del 14 do 
diciembre, .. del má!i allo significado panl el progrc:!iO de Chile y en especial de esta provmcia .. 

Re1•lsto dt Hi,rltJrict, .if\os 9-J0. vol.s 9-JO, 1.999-2000. pp. 307-336 
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Otro motivo de controversia fu.e la elección de los medios que 001\ducirlan a la cominva oficlfJ.lu. 
Para alguna prensa, el que la adminls,racíón se hubiera visto obligadaa disponer de medios de transpor· 
tes especiales para Balmaceda, más que por considetac1one~ hacia el jefe de la nación, para garantizar su 
seguridad ante la boh1;9s1dad y odios,dad de sus opositores, represento un c laro indicio de su impopula­
ridad. Mosrrándose asl un angulo de las excursiones poco favorable para la imagen p~bhca del Presiden­
te Baimaceda"6• 

Cuando se decidió ,¡uc el desplazamiento a Talcabuano se realizarla en barco, en vez de hacerlo en 
tren, el ,ranspone na<uial hacia aquella reg¡ón, l.,/J llbenad Electora/ explicó la decisión "en atención a 
que la travesía por tierra reclamaba mucbas medidas preventivas y una inspección sumameate costosa 
de 1-a línea férrea"" \ 

De aoueroo con la noto aludida, se había "aconsejado a S.c q11eyéndose por mar el público no podrá 
imponerse de las pcripócías de la cammata, ni la prensa 1cndria mat<:rial para ridiculizar el viajo dando 
cuenta de codas las precauciones que es necesario tomar contra los accidentes de la linea férrea", Así, y 
siguiendo el consejo, se agregaba.. "el jefe supremo se librará de muchos sustos, como no pocos wfiió 
cuando fue a inaugurar el puente del Mallec.o"''. en razón de los anleccdcn,cs descritos se dispuso que 
Balmaceda viajara a TaJcahuano en el blindado "Almirante Cochrane". el cual formarla una escuadrilla 
Junio a la "csmmilda", la "MagaUanes" y la "O'lliggios'~'-

Confinnado el desp1aza:micnto, las informaciones acentuaron su tono critico, y de aludir a la posibi­
lidad del "viaje de S. E, el Presidente de la Re publica al sur", pasaron a infom,ar "que el dictador vendrá 
a inaugurar esta obra combanda por él mismo"'º· Para el medio µenquista. la llegada de Balmaceda 
representaba una "'manifestación de su fa}ta absoluta do dignid1.1d. un ºreto audaz que a estos pueblos del 
sur", afirmaba, bacía "el más desenfrenado de los mandatarios habidos y por haber"". 

¿JEn eJ Chile del segundo semestre de 1890, todo geslo, attQ. accíón u omisión de Balmaceda, entre otros actores 
en escena, es apreciado baJo el pasma de.l cálculo. eJ imcrés y las.expectativas de la lucha poHtica existe-ni.e. [ncluso 
si el Jefe de Estado viaJa en treno on barco. 

"'El nervios~mo, cuando no Lcmor que supuestamente embargaba ,al Je1e de Estado, se de.mostraba re.lat6ndose 
algunos incidentes. de su viaje a Collipulli de octubre de l 890. Como aquel según el cual "entre Curicó y Talca la 
miquma se descompuso y su conducwr se vio obügado a detener e, convoy rcpenünamen1c", provocando con ello 
.. profundo cslupor en el señor Ba1maceda, quien tembloroso y casi .sin i\.ljcoto, s.e puliO de pie, preguntando qut 
sucedia"; obleniendo éoLno respuesta, "no es nada, S.E., es que h.ay unos animales en la linea". Véase El Mérom'o 
del 8 de noviembre de 1890, citando una iníormación de la Ubenad Ekctcrol. 

4"Esta mfoanaclón también fue reproducida en El Mercurio del R de noviembre de l890 Lo cieno es que 
originalmente, y como lo mformó El Bio Blo del 20 de no,,,e.mbre. st Lenta contemplado que "S.E. saJien.,, de In 
cap1taJ en un tren especial" con destino al -'illl'. 

•r1..,o antc□or debe snuars.e en e! contexto poJinco de aquel momento, esto es, un pais polan.z.ado, muy próx,mo 
a emr.i.r en 1a Guerra Civil ck 1891 y en el que la figura prcs1denciaJ estaba notoriamente disminuida 1ilt11C ta n't.ilyor 
parle de la opinión pública. 

"'Véanse El Mercurio de] 11 y La Epoca de] 14, ambos de diciembre de 1890. 
"Véanse El Mercurw del 31 de octubre; /.,a época del 2, El Colo,io del 3, Et Mere.uno del 8 y El Bió Bio dcl20 

de no,•lcmbrc; El Es1a11darre Catdlfc/'J del 1, El Bio 8/o del 4 y 12, El Esrandarte Cmó1/co del I y 6 y la Disc,o,ió11 
y La Llbertad Car6liea del 1:2 de d1cicrobrc1 todos de 1890. El sustantivo "dielador''._por primera vez en El Sur dcl 
9, reproducido en El Mercunó del I O, ambos de d1c1embre de 1890. 

' 1En su ed1lori.aJ del dia J3 de diciembre de 1890, Et Sur se explayó en las causas de lo que consideraba era una 
afrenta a Conccpc:1ón. -Por ser aqucUa ClUdad "cuna de la alúvez y del C!iv~smo" y Ja •~que más unánime y cnergtea. 
mcnlc ha condenado todos aquc11os actos atentalorios e lnoonsiituc:ionaJcs- del señor Balmaocda". el cditoriaJi$1a, 
que de P"!iº lo cuHíicaba de. ''ufano~ dcsprcCJahvo, sobcrtno y altanero", rechazaba su visita y lo declaraba ·1neroct• 
dor de lu decapilaci6n o deJ dcsllcn-o" 

Re11ts1a de HiJwrw, an.os 9-10, volr, 9-10. 1999,2000. pp 307,336 
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El caracter de la nota de El Sur de Concepción se propagó a lOdo lo relac,onado con la visita olic,al. 
Asi, por eJcmplo, se esperaba que al banqueceque se preparaba en honor de Balmaceda no as,s1,erao más 
"que las autoridades y agentes del dictador y u.no que otro hambrientou, pero que m ''un solo hombre 
digno autorice con su presencia acto tan clegrada.ntc"n. Además, se informó que a los empleados de ta 
Aduana de Talcahuano se les esuiba e,ógiendo "cinco pesos por cabeza para cos,ear lu recepcí6n que se 
hará :il Sr. Balmaceda"9 • 

El Mercurio, por otra parte, informó del ceremonial de recepción y embarque del Presidente de "' 
República en Yalparaiso como "digno de un soberano", haciendo Saber que el ministro del Interior había 
ordenado al intendente de I• provincia que "los empleados fiscales deben asishr lo más c legan1emcn1e 
posible, oomo quien dice de parada a. la recepción del señor Ba)maced.a",..,11 • Para aludir a. los·preparañvos 
en Valnaraiso, se utilizan conceptos como ''se hará gran pompa a la pasada por este puerlo de S.E."; "el 
-programa del aparato oficial con que se dará bombo a la llegada del Presidente"; o "ceremonias do boato 
en homenaje a la augusta personalidad que va il pasarpornues,ro puerto""· Todas ellas muestras inequí­
vocas de que 1a excur¡ión oficiaJ no era bien vista por la oposición y que, -pu.esto que 1gual se realizaría, 
seria aprovechada para dañar )a imagen presidencial. 

Por el rontrario. y como las infonnaciones reseñadas lo demuestran, catre los gobicmistas todas las 
--precauciones para asegurar un acto lucido para la figura del Jefe de Estado en Valparaiso parecieron 
insuficienl-es. 

Como se W'on:nó, gracias o tales prevenciones "honores reales" esperaban a Balmaceda en el puerto. 
Entre e llos. la formación en carrera y de gran parada de a lo menos d<>S batallones que le presenudn 
anuas al son de tambores cuando se dirija al mue.lle: una salva de 21 cañonazos de saludo cuando suba a 
la falúa presidenc,al: la escolta de todas las embarcaciones de las autoñdades marítimas hasta el buque 
que conduc,ni a "la real persona"; la presentación de armas de los guardias de los buques de la Escuadra 
al pasar la embarcación oficial; tres 11¡ Viva el Presidente de la república!" de la manneria colocada en las 
vergas; el toque de cbana de las bandas de músicos; y una sal va de 21 cañonazos de lodos los buques 
cuando S.E. suba al "Coehrane" y se enarbole el estandane nacionaJ al tope del palo mayo<'' 

De los aprestos en el sur, la prensa. _gobicrnista señaló que "digna bajo todos los conceptos será la 
ovación que hará nuestra sociedad al Presidente de la República a su llegada", pues la suscrip<:iónab,ccta 
para el i•soberbio banquete de trescientos a cuatrocientos cubiertos con que se le festejará'' en Con~.ep­
eión había "producido un espléndido resul<ado"" 

"Incluso se cuestionó e) que la Sociednd Teatro de Co11ccpo1ón facilitarán un local para el banquete. "caando 
sus estatulos prohiben estas concesiones para actos pofiticos" 

'"'Véase El /mparci<:I de. Coronel del J 1 de diciembre de 1890, También La Di:scu.si611 del 12. 
~v~~e edición dd medio citado de] 11 de d1dembrc de 189Ct Segw:i el penód1co1 los empleados ptlbhcos 

oyeron la orden con sorpresa, la que.sin.embargo pronto se les pasó "cuando se le~ lrtlllinuó q_ue la 1nasl$tenc::ia podia 
traer consigo la pérdida del empico" La misma mfonnación, y m.mbién con comentarios críticos, en La Epoea del 
12. Este diario alude a "Su MaJcslad dictatonal" paTa refcnnc a Balmaccd.i. Scgün El Mcl'Curio del 13. Ja msrruc­
ción de 1a autoridad desvi.ttuába una fiesia, como la Ueg_éda de un Presidente. ~que por ser grnh1,ta reúne siempre a 
muchos. curiosos, y no había por lo tamo necesidad de obJigar a nadie a presenciada para que no ía1tarc gente, 
cualquiera que se• el carácter que pretenda dársc:1e·. 

15Vblnse edic.íones de.La Epoca del 12 y l3 de d.lc1embrede 1890, 
s.véanseE/1\l~,·ct.wiodel 11 yE/ Jmporcialy Lo.1:."'pocá del 13.iodosdedic.icmbrcdc 1890.Adcmás. scespeniba 

que a la llegada dcl t¡:co que conduciría• S.E. desde Saatiago, todos los empleados público. del puerto y los mlem­
bros del CJub de la Bolsa estuvieran.en la cxplartada para recibirlo. 

stVé'ansc El &umdarle C.016/ico y La Noción del 13 de diciembre de 1890 .• ambos titando una oota de et Correo 
del Sur 

Re,•ma th Hutorla, ano, 9-LO, vob. 9~LO. 1999.2000. pp. 3-07·336 
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La travesía del Presidente y sus -acompañantes hasta TaJcahuano también dio pie al enfrentamiento 
político. A este respecto, no sólo se censuró la elección del vapor para el viaje al sur, también que el 
Presidente haya ubordado un eren de pasajeros de record do regular para llegar hasta VaJparaiso a euibar• 
carse'ª. la Epoca se preguntaba: ••¿Por qué cuando se hace preparar toda una escuadra para la .conduc• 
c:i6n de su a\.1¡usto individuo. tiene la rara modestia de no ocupar un tren esµecial, sino que se viene en un 
rren de pasajeros dest inado a los simples monales?". La mtecrogante, que según el penódico se hacían 
todos, no lcnia otra respuesta que el miedo, 44e{ miedo que e.s cosa viv,¡, .. s9, 

La prensa prestó especial a1cnci6n • lo sucedido en el trayecto entre Santiago y Valpara/so, es decir, 
e} Lramo durarue el cual los v1ajeros podían o no recibir manifesta.clones populares quc1 descritas e 
interpretadas por los periódicos .. no sólo mos:a-arlan ln verdadera situación e.n que se encontrabo Balmaceda. 
sino que también se consticuirian en un verdadero mensaje poljtic:o para el re:Mo del país. 

Como era costumbre, ta comitiva encabezada por el Presidente panió de la capirn.J p<>r fa mañana. 
exactamente a las ocho, en un tren "especial'' o "expreso'' según algunos, y •·ordinación según otros!O_. En 
las estaciones donde se deruvo el convoy, informó El /JslandarU! Católico del 13, "S.E. era saludado por 
las autoridades y algunos vccinos"6' La Nación, en cambio, hízo saber que Según su corresponsal .. a su 
pa.w por la.s principales- estaciones el Presidente había sido saludado por el pueblo y las au1ocidades, y 
recibido espontáneas mamfcstacioncs de adhesión y simpa.tfa"i;: 

Del arribo de S.E. a Valparalso, tos oficialistas dijeron que éste había sido "brillante", "triunfal", 
.. magnificon y "de gran significación'', i.un verdadero triunfo para la causa liberar►; que el pueblo entero, 
"más do d.1ez mil ciudadanos que llenaban por con1p!e10 la estación del puerto y una considerable de la 
explanadll, le ha recibido vivándolo frenéticamente": que Balmaceda se embarcó "entre las ardientes 
ac1amaclones de- la inmensa concurrencia que queria estrecharlo en un inmenso abrazo"~ y que éste se 
mostró "vlstbtemcnlc 1mpresioaado por estas cariñosas ¡namfeStaciones", respondiendo a ellas ¡..salu­
dando y abrazando democrática y fra ternalmente a muchos. ciudadanost'61. 

"El Presidente Balmaceda sabó de Santiago en el expreso de las 8 de la mal\',ma, al cual, algw,os infon)laron, se 
agregó el "ooche ptes)denclal .. V6l.seEJ Fenvca-rr,J dd 14 de: diciembre de 1890, ch.ando la versión de El Hera!dQ dcl 13. 

"Vcasc edición dol 14 de d101<1nbre <le 1890. 
t»\'éan~ El Esta1tdane Ca16IJC.o del 12 y 13, La Liber1ad Cató/rea, la Nación y El f'errocan-11 del l3 )' Lo 

Bpoca del J4, todos de d1c1e.mbrc de 1890. Segun El Ferroc.arril, la banda del batall611 Chillán 8 de. linea toéó 
dlvc-rsas piez.as anics de la partida del tren~ De acuerdo con La Nación, una numerosa comitiva de "caballe!'os y 
jóvenes acompañó hasta la cs1aci6n" a Balmaced~ encomr.i.ndose reunida en cHa '"una gran cantidad de gente del 
pueblo que viv6 varias veces al Presidente••. La confns1ón respecto del carácter del trtn que condujo al Jefe-de 
Estado, creelnOS. tuvo su ong:m en la reserva de,I g_ob1cmo motivada por taumes de la segundad. 

'
1Para Ln Unión del 15 de diciembre de 1890, d camino se hiro sin novedad ''y sin que los pueblo~ acudieran a 

(lar la b1cnvc:nidi al Primer Manda1ario del pais1
' . Según él.. los que c:n Quillota y Lunache esperuban la pasada del 

tren eran unos cuantos- emp!e.ados y auLoridadcs, '·pero mnguna persona de impórtancja o de posición". 
"En su aíón po.- mostlltT la populandad del Mandaiano, La Nadó,i reprodujo una c:r6ruca ptJbt;coda en El Pusbló do 

Ll,n,chc bajoclopigrafc dc"Las O\·,cioncsdc Qililloo, y Ltmacbeal JefeSupmnodcChilc" Véase edición del 19 dedic"'°br< 
de 1890. La misnu1. en Jo que co11s1iruyo una muestra muy representanva del coufl.icto que se vivía, ta:minaba con la 
s,gu1ente adveneuc1a; "1'fo ignore Ja opo.$1c16n am•tócram que-el pueblo est! de ple, y sa.bri mantener meó Jume sus íucros 
y derechos.. aJTOjaodo 1eJos u los bligar-ca.~ qoe!: hoy prelendcn seducirlo con promes,as faJac:es y con el dinero corruptor" 

wveansc la Nac:.16,; del J3 y El CJurín del 15 de diciembre de 1890, Para sustentar sus dichos, y mostrándonos 
qlle en )a. lucha por la opmión p()co quédaba al azar, La Nación reproducia telegramasdes-pachados desde. Valparaíso 
con encabezados como •·a úhirna hora hemos roc1b1do . .. ". o ''nuevos delalles de_,'\ loi. cuales prc:tc.ndh1.n capturar lo 
atenctón de los icctores. El Comerdo del 1 S, rc:producidq por El E.sto.ndarte CDtóllco también del 15, ofreció utUI 

muy positiva y entus.1asta e"al1.1ac1ón pat"'.i. el gobierno de Ja recepción. Para El FemH.:arril del 14 y El ft1(ercurio dc:1 
15, la relacion de la Nactlm sólo eran ·•má;. mentiras: y calumnias.'' y demostraba que en la "farsa presidenciaJ", lá 
prcns.i gobiernis1a también ··desempe.fiaba su p.apel''. 

R~vuw dd Hmorra. ¡lflos 9-10, ,,ols 9 .. 10, l99Y 2000, pJ) , 301-336 
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Los periódicos de oposición, o se lunitaron a informar que una vez en d puerto el Presidente se 
embarcó rápidamente y que "después de los hurras y vh•as que segun reglamento deben largar los mari­
neros de los barcos surtos" en la babia se dio la orden de partida al crucero; o bien rc1teraron que los que 
recibieron a Balmaceda estaban ahi por obligación y para ''no perder su empleo',.. 

En aquella oportunidad La Epoca hizo saber que apenas se detuvo el expreso que Jo conducía desde 
Santiago j11nco al andén de la estación del puerto, a la una tres cu anos, "Su Majestad dictatorial, a tranco 
largo, caminó por emre las filas abiertas de la 1topa formada y se dirigió al muelle como si tuviera prisa 
de ve= libre cuanto antéS de algún percance soñado por su tranquila c.ondencia". Sólo "algunos indivi­
duos.'', continúa el cronista, ·•que. s.e tenían aleccionados y Listos en la sala de la estación, lanzaron dos o 
tres ¡vivas! Pero los grupos de empleados públicos que ah( habla, teniendo en cucata que solamente se 
les bahía obligado a concurrir y nada se les había ordenado respecto a tani.ar ¡vi-vas!, guardaron silencio 
en su mayor parle'~, 

De acuerdo con la versión que seguimos, •'al saJtar c1 amo en la fatua de caoba que perteneció a su 
colega el dictador l'iérola", el Fuerte Bucras "hizo la salva mandada'\ y púsose en marcha ésta scg,,,ida 
por "las lanchitas a vapor de la gobernación marltuna y del resguardo" Todas ellas. ocupadas por "em­
pJcados fiscales que- más tmsias tienen de obtener pronto aJgUn ascenso o alguna ganguita que les forta­
lezca el bolsillo", y que por consiguiente. "se afanaban por hacerse ver en primera fila". 

Porúlrimo. la infonnación de La Epoca agrega q_ue a la una y vemte mmutos,, +-y cuando ya ha.Cla u.n 
rato que Su Majestad se hallaba en et. 'Coc.hrane'"', se-arñó la insignia del almirante y se izó al tope dcJ 
paJo mayor la bandera nacional como estaba dispuesto. En ese momento ... esuUaron tas salvas-de orde ­
nanza", concluyendo que "ésta fue la úlnrna pólvora que se quemó". 

Refutando a la oposición, y expresando la polanzación ex,st.eote entonces. la Noculn afirmó que "la 
manifestación hecha por el pueblo de Valparalso a S.E. ha sido brillante", y el ''pueblo entero le ha 
recibido en la. est.ación, V1vándolo frenéticamente a su paso''ff, E l diario gobicmista. junto con describir 
las expresiones hechas a S.E:,. afirma que "la oposición se ha vlsto avergonzada'• por la " dtrrot~ de sus 
planes de hacer manifestaciones contrarias", y que e l "desprecio del pueblo entero y de los partic,ílares 
es su más tremendo cas1jg_o•>fl7_ Advfrtiendo, sin embargo, que igual ""los corresponsales opositores aprontan 
con-espondenoi~s llenas de calumnias y mcnLiras•-•, 

Una prueba de que los temores de los gobiemistas no eran infundados la ofrece El lndependienJe en 
un extenso art!cu.lo, "de su corresponsal especial" que bajo el Lltulo de ''A Jaramlar ... " , daba cuen1a de 

~Véanse El Es1a1td.arut. Ct1tóUco del 13 de dlc1embre de J 890 y el texto de Lo Unión reprodu.c1do en El Estan• 
darle Ca1ó!iaa del l 5. La Umón desc-nbe tas ceremonias de ri=cepción y embarque aprovechando la misma pam 
desl.i2ar críticas a BaJmaccda y a su administración por su jncapacidad para generar entusiasmo)' por el boa.to del 
que se rodeaba. 

f,,j La Epoc,z del 14 de diciembre de 1890. Como se aprecia., d dillrfo op.os,tor informó de los hechos protagoniza­
dos por S.E .• aJ que también llama "'rey''. demanem despect1Ya. Poniendo e1 énfasis en que todos qmenes se encon­
traban presentes eran funcionarios públicos temerosos de perder sus-empleos o ansiosos por obtencr-Wl ascenso. En 
u.n sentido similar infonnó El b,depcnd,e,ite del 14. 

"Véase edición del l3 de diciembre de 1890. 
°'1Sc__glll\ La Nación, "cu.ando S.E. se dingió al muelle para embarcarse, numerosa concurrencia lo achlmO y viv6 

repetida veces". y la parnda dci Presidente de lo. República fue, ••verdaderamente, triuníal", pues et pueblo le dio, 
.. una vez más.,. brillante prueba de su adbesi6o'', De acuerdo con la ·vcrsión del cilario gob1cm1sta, que describe todo 
lo ocurrido dCfide la llegada del PresMeme Bt1lmaccda: a Va!parafao hasta su zarpe hacía el sur, •~un gentío de que no 
l:>aJaóade 10.000 almas promimpió en estrepitosos hurras al Primer Mandatario de la naoión•· cuando éste arribó a 
Valparuiso. 

'*Según el corresponsal del di ano oficiaJiSta, "los eronisw deEI Heraldo. La Unión y El Afercuno andaban con 
la cola entre las piernas·• pues habían tenido que soportar un "desengaño elocuente" 
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1000 lo 51.1cedido con la c,cped,c,ón ofic,al desde an,es que se embarcara el Jefe de Estado en Sanuago, 
hasta su smbo a Valparaisoo9 1 El mismo, escrito en tono irónico, mordaz e incluso insolente para con el 
Prcsidcnlc de la Rcpú.blica.1 no ahorraba adjttlvos y dcmoslraba, una vez más» que en la lucha poütica 
todos los medios eran váHdos y que 1a crónica satírica también Lehfa S\1 lugar. 

A los amigos que despidieron a Bnlmaceda los describe como "suple.mentc:ros, negoci'ances al mcnu• 
deo, mozos de cordel, cocheros. conductores y un piño de animales vacunos que miran con ojos de pena 
a S.E."; n la comiuva gubemamerual la califica como una ''escuálida procesión, tñste puñado de haraga­
nes, insignificante rosca, pordiosera comitiva de bohemios,'¡ y. por último, del paso por las estaciones 
~~ala que los vecinos estimaron en lo que vale a S. E. y que por eso "ninguno dejó sus quehaceres 
habituales para ir a saludatlo"rn. 

Más allá de la verdadera dimensión de l<>s hechos que se desen'bían e interpretaban, la polaridad de 
las versiones sobre las características del embarque del Presidente de la República al sure-n diciembre de 
1890 refleja bien la importancia de las imágenes públicas en el Chile de enlonces. En efecto, y dada la 
proyección que tenía 1-a prensa. un~ descnpción que mostrara a un Balmaceda aclamado entusiastameme 
en medio de un maroo de.público imponente que observaba los hechos propios de netos siempre atrayen­
tes. sin duda c.ontribuirla a fortalecer su íagura ante ta opinión. Por 01 contrario, y como pretendían los 
opositores, la vis1ón de w1as ceremomas pobres en pUbl.ico. con asistentes compelidos por la autoridad, 
y por lo tall!o muy poco espontáneas y su, los elementos que normalmente las conformaban. mosrrarlan 
a un Jefe de EsLado debilitado, Cl!renle de apoyo en la opinión, todo lo cual contnouiria a fortalecer la 
causa antll:>almaced,s1a 

Asf se demuestra, una vez más, la utilización po.liuca que Balrnaceda hizo de sus despla.zamlentos a 
la provincia. Uso que, en ocasiones. sec.ircunscribió a ampliar o restringir las ceremonias y actos propios 
del embarque. y pan.ida presidencial segun fuera su conven.iencia, cuando oo. aprovecharse precisamente 
de ellos. 

Respecto de su viaje al sur en diciembre de 1890, es posible sos1encr que Balmaccda, consdcnlc de 
la creciente impopularidJld que lo rodeaba, decidió hacer la travesía en barco para tener la oponunidad 
de rccib1r i:I apoyo popular que las ceremonias de recepción: embarque y desembarque presidencia] 
ofrecía1>. Las mismas, que como hemos señalado estaban normadas por ordenanza, C-Ontiguraban una 
fiesta que en conceptos de El }..fercurio, "por ser graruita reúne a muchos curiosos''. y para la cual. 
incluso, "no había nec~sidad de obligar a nadie a prcseo<iarla para que no falle gonte, cualquiera sea el 
carácter qa.c pretenda dárseJev,,. 

Más todavía, la misma existencia dé un convoy presidencial que se esperaba entrara a Talcahuano 
"en linea de batalla", dotaban a la excursió11 presidencial de llll atractivo especial que, creemos, los 
presidencia.Je.s sabían podría atraer a un público siempre ávido de suc~sos y hechos que sacudierao una 
existencia -pobre en espectáculosn. 

"Véa$eed101ón del 14 de diciembre do 1890 
iOUn tuno muy S'Ullilar usa E!QuJl/.otmto del 14 p:Jra reseñar el paso dc1 ••Jefe Supremo", que también nombra 

l•R.cy" o "amo .... por Qu1Uo1a.. Véase el ardculo so "Rodeo vergon?MO" que 1a.mb16n fue rc:produc,do en El Mere.un<, 
del l S y El J11dept•nd,c.111e del 16, todos de dk1embré de 1890. 

''Los conceptos citados. ea Ja edición deJ 13 tle diciembre de 1890. 
ttt,.a mfonnac1ón sobrcclcom•oy,-cnE/ Mercurio del 13 de:d1cicmbrede 1890. Lanotaprecisabaque la O'lliggtns 

sólo acompa.ñaria aJ convoy nue\'e..m.1lla.11 al sur del puerto, para Juego regresar a su fondeadero, Es dcc:1T, supone,. 
nios, su partic1pad'ón tenia como (m favorecer el espectáculo de la -pan.ida.Acaso cabe aquf l.a aprcc:iaci6n de La 
_Epoca a propósito del viaje a Tatcahuano y a los afanes, que consideraba inütile-s, de BaJmaceda por ganarse la 
adhesión popular, entonces, afinnó; "'Pero en fin, el Prcs1dcnt.e. dmi que oo hay que de;ar las cosas sin haber menea­
do prev1ameme los pali!Jos en busc~ de adl1csiones y de panidanos que a duras penas encucntta e.ntre los inchvidoos 
reclutados por sus servidores". Véase edición del 2 de noviembre de 1890. 
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En relación con el viaje a Taleah<1ono, y aun cuando se infonnó que se hablan "tomado las medidas 
necesarias para dar cómodo albergue" a los v1aJeros, como embarcar "mayordomos y mozos espec,ales 
para S.E. y comiova", todos, y Balmaceda en particular, se Vleron wn1eddos a los 1igores de una mar 
agitada que les provocó diversos malest.ares: los que, además. se vieron prolongados debido al lento 
andar de la "Magallanes", que retardó la navegación en casi seis horasn 

Los contratiempos del viaje presidencial a Talcahuano no pasarían de ser anecdóticos si no fuera 
porque los utilizaron como argumento la. fuenas opositoras en lucha contra el Jefe de Estado, 

Lu preasa gubemamental, por otra pane. también aprovec:h.6 las alternativas de la navegación para 
hacer sobresalir Ja imagen presidencial. Así. la Nación resa1tó que el convoy a Talcahuano fuera encabe­
zado por e l navío que conduela a S.E .. el "Coohranc": iras del cual marcharon la "Esmeralda", el 
"O'Higgins" y la "Magaflanes"'". Más todavía, otTo di¡¡rio oficialis1a, hiw ,aber que habiendo sido 
avistado el comroy presidencial en alla mar por el vapor "Gull' ofTrinidad", el capitán de éste. al notar 
que iba□ au1oridadcs a bordo de los buques nacionales, ordenó izar banderas y hacer la sal ,a corrcspon· 
diente11

• 

Este tipo de informaciones no son intrascendentes si se considera que al publicitarias se ayudaba a 
presLlg_iar a la ligum presidenctal, en especial, en momemos y en circunstancias que la misma e-rtt objelo 
de dtiras críticas y de un trato vejatorio por parte de la prensa de oposición. 

Por ello para La Epoca resultó exiraíla la existencia de una escuadrilla como la que se dispuso para e l 
viaje a Talcahuano, así como que ésta estuviera al mando de "nada menos que el comandaJUe general de 
Marh1a, contralmirante Juan WiJHams Rebolledo"16• Comoes obvio suponer. para el diario antibalmace• 
dista ello contribuía a mejorar la i magen del Jefe de Estado. 

El texto citado demuestra el impacto que tuvo la presencia del jefe máximo de ta mann• en la excur­
sión ofrciaJ, como también e l de la organización de un coovoy especial para la ocasión'". Sm duda par.a 
Balmaceda no resultaba lo tmsmo Viajar en un buque que hacerlo en medio y escoltado por una cscuadn­
Ua, a la que, además, se uniria el "Blanco Encalada" an,es de entraren Tálcahuano" . 

La prensa opo$itora; si.n embargo. no se contentó sólo c-on la pubhc.ac,ón de crónicas burlescas del 
vtaJe presidencial, tarob1Cn dio C•abida u exprcs1onc~ poCticas que reflej aban el sentir de una parte de la 
opinión respecto del Jefe de ts1ado. En ejemplo de lo dicho son lo versos d,rig,dos "Al Rey" que La 
Epoca dio a la luz el 14 de diciembre, el mismo dia que Balmaceda arribaba a Talcahuano, y en el cual se 

"Al rcsp=, véanse Lo Ep,xo del 11 y 17, El lmparc,al del 13, El E$tandarte Cotólioo del 15 y 16 y la 
Dzs.cu.fión del 17, lodos. de d iciembre de 1890. 

~Véase edición del 13 de octubre de l890. 
"En El Comercio del 15 de diciembre de 1890. 
1tVe.asc cd1016n dd l l de.dicu:.mbre de: 1890 
nla.Epoca consideró wia e,;ageración el que Balm.aceda se haya hecho "preparar lOda una escuadra para In 

conduocJón de su augustO índividuo" Véase edición del 14 de diciembre de 1890. 
'l'iDe:mostración del inr.eré.s del gob1err10 por teunir un convoy adecuado es ci hecho que ordenant a la corbeta 

"O'függins" postergar su proyectado viaje a Isla de Pascua hasta que regresara de su cxtur$"i&n a T'.tlcahoano. En 
relación al blmdado "Almiramc Blanao Encalada .. , como és.te se encontraba en el pueno sureño en cjercleios nava• 
les, se dispuso que saJkra al encuentro de S.E. Véanse El Esto.'fldarte Co1óhco del 15 y La lt.bertad C.0.1ólico del 13, 
ambos de diciembre de 1890. 
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le califica de v,c,oso, tirano, infame, ambicioso y malvado". A las criticas, El Clarirr del IS respondió 
que ºnuestro Presidente va•a Talcahuaoo por e l b>co de la ~tria, sin preocuparse de misenas políticas, 
que son el elemento de sus adversaoos". Nada debe.o imf'()narle 6stos, comu1uaba, ''tenJendo, como 
tiene, la convicción de que el país aplaude todos sus actos". 

En medio de la guerra penodiscica desatada en 101110 a las caracterisllcas del viaje oficial y al recibí• 
miento de los poncños a la comitiva oficial1 sólo El Ferrocarril se abstuvo de entrar en la polémica sobre 
aquellos sucesos, limitándose a publicar las dislin1as versiones que los demás medios de prensa habían 
enttegado de los hechos .... S in duda w,a actitud aislada en medio del exallado ambiente entonces existen• 
te, en el cual y como lo expresó La Epoca del 16 de diciembre, ulos diversos incidemes a que dio lugar 
!JI gran farsa representada a la pasadJl de S.E., han sido el toma de las charlas de estos días••1• Y de 
algunos más rodavia. como lo demuestra una ·nota de.El Clarín del 22? en la cuaJ se refiere al desencanto 
sufrido por algunos destacados opositores cuando, mterrogando al maquinista que babia conducido al 
Presidente n Valparaiso sobre la recepción que se le dio en el puerto, éste les contesto que lo esperaban 
ahí .. 'diez mil personas''. y que tuvo que .. avanzar el treo con gran lentitud pues la muchedumbre era tan 
grande que temí atro~Uar a más de alguno"º. 

,"El texto complc,o es el s1guu:.n1c· 

Jamás del vicio la ale-.·os11. mano 
ob palna mia. gobem~ t'U suelo; 
tólo un hontbr-e. ~b\'i~odote de duelo 
e:I papel se M Qp-ropt:ido de 1i'311(l 

M~u"O.od<> 1.3 vtnud del f.s~rtaM, 
Busco oomo s3ci.ar so 1ofamc anhelo; 
a.l.t6 lb v<n y él pueblo sin .recelo 
lo devó hasta el sil!ón rc:publicano 

Mu:andotorpesu ambición cumf1lida1 

arrancose la m.tl.SC8ra y m11h•~o 
cubre, ¡oh Cbi\l:! tus pueblos sus sayones. 

Engaña lU CSper.llJWI mil$ querida. 
da saota Liben.ad, y ciego, osado, 
a1r:ieS()Ofc ~I t\lS matdrcioo~·• 

Nó1ese que. cada unn de las pnmc::ras lttras de cada linea forman el nombre de Jos~ M.13.J.lmaccda, 
'oY,ease edkiótt de} 14 de diciembre de 1890. En ella se encuentran ias crónicas de la Nación, J..a Liber,ad 

Ca.tólic<J, El Heraldo y Et Comeré.u>. 
•1Como todo vaUa cratá:odo$e deafec1ar la lmagen pres1dcacial.Jttnto con lo ye dicho, el n\edio CllilClo rcférla un 

incidemc en vínud del cual un sujelo conocido como •·~J r:ha,1c.hoº' en V&fparaJso, se abalanzó sobre &Jmaceda en 
el muelle e~trechlindolo en UD abrazo. Para la Epoca resultaba nsible que. ''toda un n:y en ~,emes. que se pr-eseniaba 
en todo el apogeo de su inaJCStad", su.fnera e1 bochorno de recib,ruua manifestación como ladcscñtu. •~¡ los reyes 
que figuraban en las piezas de la compañia deTomba-tcnninaba la nota-, nos ofrecían contrastes en que lo c6mico 
sub1era lanto de punto'\ 

~La mfonnadón 1crmlna señalando que al escucbl'll' a1 maquinisin, •1los preguntones se dijeron unos a OU'OS en 
airado tono:¿ Y cómo nos han hecho creer que iodo Valpara{so es núestro'?", Jamcntándoscdc- baber••,gastado los 200 
mil pc:.os-que ya nos han comido nuestros desinteresados partidarios. porteños'', 

R('.rm~ da Hmorra. año, 9-10. vols. 9-10. 199?-2000. pp. 307•3~ 
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UNA SOCIEDAD POLARIZADA 

En vísperas de la llegada de Balmaceda a la provincia de Concepción. la opinión aparecía osdnaida, 
reflejando también la situación de un pais dividido. Así, mientras El Bío Bfo, citando un diario-penquista, 
sostenla que " digna bajo todos los conceptos será la ovación que hará nuesira socictlad al Presidente a S\I 

llegada, pues reina gnn entusiasmo por recibir con toda pompa a\ eminente hom~ público y g,an 
patriota"; El Sur llamaba a la población a restarse de toda manifestación de adhcticin al Primer Manda­
tario83. 

La situación en la capital pro,incial se encontraba totalmente polaruacla, y una muestra de ello era 
que ante cualquier hecho o situaci6n relacionada con 1a visita presidencial, la prensa reaccionaba 8 favor 
o en cóntra segÚn fuera su postura polilica. En este contexto se censuró que se g;rawn ttuma.s para el 
arreglo de los caminos de 1-n provincia da- Conce-pción, "en los precisos momentos en que el señor 
Balmaceda prepardba sus maletas para emprender viaje a Talcahuano". y Ct.iando era evidente "la esca~ 
sez de fondos para sufragar los gastos de las espont6neas manifestaciones que se oth:cerán al scfior 
Bal maceda"8". 

Se aplaudió que la Cone de Apelaciones, jun10 con aceptar la invitación oficial al banquete a S.E. en 
honor de la inaugurac.ión de los trabajos del dique seco y fonificacioncs de Ta1cahuano, adviniera que se 
.. retiraría en cuerpo si el caballero que ofrecia el banquete y el que lo aceptaba me7..claban en sus respec• 
tivos discursos cues1iones-polilicas""· 

Algunos calificaron de "ridículos'' los preparativos que ~ hacían paro homenajear a Balmaceda. so 
mofaron de los esfuerzos de los gob1emistas por obccnerdinero para costear e1 banquete y se burlaron de 
la modestia del lugar en que éste se celebraría a raíz de la falta de recursos&!i. 

Respondiendo a las informac-ioncs que mostraban la falta de en1us1asmo y auguraban el fracaso de Ja 
recepción que se preparaba aJ Primer Mandararlo, El Correo del Sur y El Comercio de Talcahuano 
refirieron a sus lectores que todo se encontraba listo y bien dispuesto para -las ceremonias planificadas, 
las cuales, por _lo observado, "prometían ser magnificas''·11• 

ºVéanse ediciones del l4 y do) 13 de diciembre de J890 de los medios nombtados. El segundo de Jos periódi­
cos, en su ya citado edítorial. reproducido en la Pnnso del 19. afirmaba que ••un gobernante que no ha dejado 
c:rimenpoHlico o adminisLmti,;o por come-tc:r, no debe, por-ahora., mer~ernos atención alguna''. siendo ~'el dosprc:cio 
más unánime y absoJuto el presente con que reprobemos y condenemos una ve~ más a csic mcorrcgibJc pecador" 
Según El Jndepe11diente dél 13, .reproduciendo un telegrama despachado por su eorres-po-mal desde Concepción, en ella 
... todos los partidos, la sociedad y el pueblo en general han determinado no _p;c.seociar la llegada del .Presidente'\ y 
por la calles qu~ CStc atravieso "se cerrarán pucrnu; y ventanas" Esta últlma mfonnación, UimbiCQ en La !:.poca del 14, 

••E/ Mercuri,; del 15 de diciembre de 1890 
•'Véase El Sur del 17. también reproducido en El Merc,ur,'ó del i 9. ambo~ de diciembre de 1890. La declarac1ól1 

de la Corte agregaba que para sus miembros había sido muy desagradable "e.l descarado carácter político que se dio 
a la fiesta de la jnaugw:aoión del "'iaducto del MaJlcco••. a la cual también h.abfa sido iuvitada y concurrid() 

"Véanse El Jndepe'1dienre del 13 y La Epoca del 14 de diciembre de 1890, El Heroida dol t 3,"" un• crónico 
relativa a. !os u.prepdrativos para recibir y despedir al Rey'', refiere que en Conecpdón ya estaban listas las Ordene$ 
y cmculares "a todo el mundo oficial y al mundo de los doml:slicos ofio1alcs, de. los cortesanos, lacayos, siervos o 
aspirames a serlo•~~ informando do a-lgunas de )3,¡ fornias de coerciólt que la autoridad había uuhzado para reunir­
personas que fueran a "recibir- al Rey" o "'formar carrera al Zar''. 

ºlas crónicas de ambos periódicos son del L J de d.ic-icmbre de t 890. L-as dos lambtén fueron reproduci.das por 
El Ferrocarril del 14. La Libertad Cat()lka del 14, infonnó que se: .. nolaba mucho entusfasmo en Tah::ithuano, y que 
para celebrar las fiestas se han construido aJguno$ arcos y las ca$1l-$ particulares están embanderadas~ 

R,e~·lst.ll d~ HisliJria. d~ 9-1(). \'Qb 9 .10, 1999-1.000, pp. 307-336 
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Pero s, Jos detalles del dcsplazamlCnto oficia] a Talcahuano habían sido mohvo de controversias, 
cada un• de la. acciones que Balmaceda desarrolló en Concepción contnbuyeron a acentuar todavia més 
la d1v1sión en torno a la figura del Jefe de Estado" . 

Por lo pronto. la prensa dio amplia cobertUJi\ al contratiempo que para e) gobierno representó el 
retraso c,penmenr.ado por la e.scuadnlla oficial que, en vez de arribar a Talcahuano al med.iod(a. sólo lo 
hizo ¡,orla noche, trastrocando complctamemc el programa oq¡ani.zado para las recepciones oficiales". 
Como ,e aprecia, cualquier dificultad eltperimentada por Baht!Aceda y sus partidarios, incluso aquellas 
denvada~ de lo& elemenrosde Ja naturaleza. gratificaba a sus adversarios y se aprovechaba para zaherir 
a los ofiC1alistas. 

Según a lgunos, Inmediatamente después de su desembarco, e l Presiden Le tomó un tren que Jo condu­
jo a Cor1cepción., para ns1srir al banquete que.se le tenia preparado90. 

De acuerdo coo la Nación. Talcabuano se mostraba engalanado, ton una inmensa cantidad de pe­
queñas embarcaciones cubienas de banderas y gallardetes; con el tricolor nacional como en los días de 
festividades patrias y con un "inmenso gentío que sin distinción de clases. edades y condicione:;, llenaba 
la playa, las calles, corros y todas las localidades desde donde se podi• divisar el desembarco del Prcs,­
dente'19'. La crónica del pc.riód.ico oficia lista asegura que una vez. en tierra el Jefe de Estado, se produjo 
un ·'vocerío univel'Slll por la alegria y enrusiasmo que mil vivas frenéticos lanzados desde todas partes 
llegaban hasta él"' como expresión de saludo de. los pueblos representados. Luego de ser recibido ''por e) 
obispo de Concepción ,-odcado de los más 1nOuyen1es m,embros del clero y dignidades de la iglesia 
penquista, mumc,palidades, el intendente de la provincia, el gobeniador, t0das las autoridades y vecinos 
más presúgiosos,... S.E. partió-a la estación pard abordar el tren a Concepcaón21. Sin embargo, concluye 1a 
información, antes dt: subir al carro, "u.tl crecido número de obreros y ancsanos, en rcprcscntaci6n de.las 
c lases traba1adoras de Talcahuano y Concepción", saludarqn al Presidente Balmacedn y le "mamfesu,­
ron su adhesión y la grnlit\ld del pueblt> por las obras que inaugurarla". 

Tan conm1puestas como las crónicas de la llegada del Jefe de Estado a Talcahuano estuvieron las 
relativas a su posterior ardbo a Concepción. De acuerdo con la versión de los medios de prensa oposito• 
res, "al descender el Presidente del tren el pueblo no pudo contener su indignación y a la v ista del futuro 
dictador prorrumpió en protestas atronadoras"; una ''dos mil personas lo recibieron en la estación • 
gritos de ¡abajo! y ¡-mueraf'i ea el trayecto hacia Ja lntcndcncia "el pueb1o y la juvenrud indignados 
sigu,éronle en medio de una silbatina espantosa y de vivas a l CongreSó"; Ue¡¡ado a la plaza, "la silbatina 
cr~ció". hecho que llevó a los "gobicmistas a hacer tocar las tres bandas de música para ahogar las 
pro1estas del pueblo"; fmalmente, cuando Balmaceda se asomó a un balcón de la lntcndcncia con la 

"Por ru7.ones que- yá se comprenderán. nos reservamos los detalles y las .repc:rcus1ones de la navegación hacia 
Talcabuano para má.s adelante. 

"'Véanse: Ef E:rtandane Caiólir:o del 15 y 16. La Epoca y El Merotrio del 16, c:l úlhmo cilando IAJ Libut.ad 
E/ecloral: Ulmbién El Fen'Ocarril del 16 y 17, todos de diciembre de 1890. 

"V.mtisc El ES1andarte Cató/lo, del 15 y 16; La Epoca del 16, El Mert:urra del 16, citando La L1be.rtad Elec10-
ral; .Ef Ferro~arril del l6)1 17 cha.ndo a El Estandar1e.Ca1tJl,co y a El Me.rc.urlo, respecm .. amente. Todos de dlciem• 
bre de 1890, 

~1Véase- ed1ctóri del IS de diciembre de 1890. La nota hacia saber, ádcmás, quede Concepción º'labhtn vc:nido 
más.de sei!i míl personas a las llestaspreparndas en Talcahu.ano, fuera de los que lle,garon de d1ferenies puenos del 
.s.urº 

<nE/ Comerdo del 16 de dic-icmb~dc 1890 iuformó del arribo de la co1mtiva oficial aTalcahuano en términos 
mu.y siimlares a los de LA Nació11~cuando no más entus-iastas. Así. J>()r-eJc::mplo. según este medio '"mas de ocho mil 
personas mvad1cron el muelle y sus u.lrcdedt>re$ par-.1 vivar á1 Preside.utc" y sobre º trc::s.c1enlas personas, que en 
tnunfo dcsc:sban aCQmpañar a S.E. a Concepción, , ub1cron al convoy de más de tuarc1\la carros". 
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intención de hablar,. "fue recibido coa silbidos y manifestaciones bostiles, lo que obligó aJ dictador a dar 
media vuelta y entrarse"';· 

Según los periódicos oficialistas las manifestaciones de los penqu[stas "rivalizaron con las de Tolca­
buano" y Avivas y exclamaciones de entusiasmo del pueblo. saludos efusivos de distinguidos caballeros 
que se disputaban el honor de saludar y felicitara S.F~ ", a.sí como los ecos de las bandas de música que 
tocaban e1 himno nacional enardeciendo los ánimos; '~odo contribuia a la -solernnidad de) magnifico 
recibimiento►""4. De acuerdo con estas fuentes. ]os pobres opositores de Concepción sufrieron ·~un cnor .. 
me desengaño", pues sus trabajos y trdjincs "por dcsluc,r la fiesta han. quedado reducidos a cero""· 

Del banquete celebrado la noche del 14 de diciembre. así como de los hechos que lo rodearon, los 
contc-odorcs. también hicieron una oportunidad para moslrar la popularidad o desprestigio de 1a figu.ra 
presidencial. Segun El Comercio de Valparalso, "el pueblo acompañó a S.E. hasta las puertas del Teatro 
Galan, donde la sociedad de Concepción Je ofrecia un sunluosisimo banquete de 350 cubiertos, vivando 
frenéticamente al Part1do L,~ral""· Además de mcnc,onar el buen g usto con que estaba arreglado el 
salón y fchci1ar por la elección de los potajes, la eró ruca gobtem,sta hi1..0 saber que la mamícstación fue 
ofrecida por "el respetable vecino don Manuel Serrano Vásque:¡;•· a nombre de la rrovmcia y amigos 
liberales de ConcepciO~ que S.E. contestó agradeciendo (;.ÍUSivamcme: que aconunuaci.ón hablaron seis 
comensales; y que, muy imponame, " la concurrencia fue de lo más distinguido de la sociedad penqu,s<a 
y de muchas Ol'ras pe(Sonas venidas de Angol, T ra.igué.n, Yumbel y otros pueblos circunvecinosn,g.i. 

Presentados los , ucesos, para el corresponsal de El Comercio lo ocurrido en Concepción había "de~ 
jado en el ánimo de todos ta convicción plena, no s61o de la Jndiseuliblc populandad de que goza el 
Presidente de la RepúblJca, sino que iodos los pueblos le presentan su más franca y d,;cidida adhesión a 
los netos de su gobiernoº. 

Los periódicos de la oposición dejaron de Jado las a lternativas del banqoctc y se concentraron en 
relatar lo ocurrido en las afueras de él, donde, según sus fuentes, miles de personas ofrecieron una 
si Iba.tina al Jefe de Estado que duró c.uatr9 horas consecutivas.9!, Durante ella, infonnaron1 varias perso• 
nas usaron de la pa1abra. mientras 11Jos policiales y la tropa de ltnea cargó en varias ocasiones al pueblo, 
causando a lo menos catorce heridos""· Según Lo Libertad Eleerora/, los o radores utfüzaron el carruaje 

•~Véanse El Estmrdorte Católicode:1 tS y 16; la Epoca del 16, Ef Mercunodel l6, cit:\lldo La libertad Eler:to­
ro/,; El Ferrocc,rr,I del l6y 17, Citando a El Estandarte Catóhcoya El Mercuna, respeclJvatnet1tc y la Prensa del 
18, todos de diciembre de 1890, 

"'4Vl111uc La Nación del IS y 81 Comerciq del 16, 11mhos- de diciembre de 1890 . 
.,El Ferrocarrtl del 16· de d.ic1e_n1bce de L890, reproduce 1a UüonnacLÓO de la Nación. aunque también las 

crón.icos de El Esmndane Ca1óli1X>y lu liberrod Elecioro/, 
"6Véake edición del 16 de diciembre de 1890. Por- su parte La Nadón del 13, iníormO que "'S.E. atravesó por 

triunfal carrera que abtfa e.1 pueblo asu paso", la distancia entre la Intendencia y el sitio del banquete. Para El Corno 
del St1r del 16. "el banquete -de 400 0-ub1crtos- que la -sociedad ¡xnquiste dio al .Excmo. señor Balmacc:da. ha s,do 
sin dudn aJguna la mejor y mÁ) espléndida de las manifestaciones que Ulrimamen1c se hayan tributado en Concep• 
ción a. un hombte público, a un ilust.te patricio, a un egregio ciudadano''. El Ferrocami del 19 reprodujo Integra~ 
mente el largo texto de1 d1ano provmciano. 

VJOc acuerdo con el periódico ci1ado, y uunbiCn La Nación del l S, el ban.quctc se prolongó hasta "después d.c lns 
12 PM, hora en que el se?ior Balmaceda se reliró a la Jntendencia, acompaiiado por Lodos los asistentes". 

'JPara La Naci&, del 15 de diciembre de 1890, los manifestantes opositores eran sólo 1'unos cuantos dcsocopn• 
den;, cbriqs de de,spc0ho, ntb1osos y avergon~ados"; de los c.ualct "'todo c:1 mundo se rcia'' En~ 101 anligobie.m1Slás, 
s61oLa Discristim dcl 17 y El lndept!.nilienté del 18 se preocuparondeemrtgardflalles de)a manifestaci6ncnhonor 
de Balmaceda. Según su versión. durante el banquete "hobo un dcsconcieno general y no se llenaron los doscientos 
ucmta cub1enos di.spucstosH. 

t"V6an..4le El Estandarte Cató/jco del IS y 16~ El Mercurio del 16 o-itando g la libertad Electaral )' La D1rcus16n 
del 17, ,odos de diciembre de 1890. 
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presidencial como tnburut, llamando a Lodos los prutidos a "combatir la dictadura". Concluido el ban­
quete, contmUu Ju cíOmca antibalmaccdbta, Jas fuerzas de línea ocuparon toda la cuadra en que estaba 
situado el Teaito Galán. provocando que los manifestantes se trasladaran a la plaza a esperar al Presiden­
te para expresarlo su repudio. Enlonccs, cargó una vez más hí tropa, dcfendicndose el pueblo con palos 
mientras gntaba "muera el tirano'•. Despejada la plaza tenninó Lodo, cqncluye la información100, 

Al dia siguientedel banquete y silbatina, o ",egunda ediet6n de la batalla de los pitos", como la l\am6 
La Epoca, el Jefe Je Estado se embarc6 con rumbo a Talcáhuano, ,iendo despedido, según la oposición, 
"del mismo .modo" como ha.b[a sida recibido e l ella antc·ñor1

•
101 , 

De la llegada y teremonias regiStrJ.das en et pueno, la prensa nuevamente ofrece versiones muy 
disímiles. ?ara unos. todo se redujo a .. silbaunas, vivas al Congreso y protestas generaJes para e1 dicta4 

dor", en medio de .. ceremonias complei.amcntc déslucidas"1P1 , Mientras que para los otros. S.E. fue 
objeto de "universal apta uso, vítores y aclamaciones de las muchedumbres agrupadas a su paso"1

(1J. 

Dando muestra del valor que se asignaba a cada elemento integrante de la excursión presidencial, y 
a diferencia de los medios antibalmaeedistas, los oficialistas reproduJeroo exccnsamente los discursos 
pronunciados en las ceremonias en que el Jefe de Estado participó. todos e llos, como es dable suponer, 
muy laudatorios paca Balmaceda y su admmis,ración o, en el caso de los pronunciados por el Presidente, 
con una clara intención po1itica. 

La mayor panc de los oradores destacaron las numerosas m,c,ativas púbhcas que Balmaceda habla 
impulsado y ejecutado a lo largo de su paso por el ¡¡ob,erno, todas ellas, en palabras de quien ofrccio el 
banquete en Concepción al Jefe de Estado, "obras trascendentales que aseguraban el bienestar y el pro­
greso de la repúbHco"'.,. Por eso, sel!ún un orador en la inauguración del dique seco, era preciso dedica, 
una significativa manifest_ación al "ilustre mandarario que de oone a sur de la república viene sembrando 
por todas pan.es fecunda s,mieno.e del progreso que, desde l_uego. concluyó., ha comenzado a cosecha, 
abundantemente el pueblo chiJenoº1ºs. 

''°Además de los. ya nombrados, vtans.e: lit bpoca del 16. J::I Ferrocarril del 17 citando n El Merr:un·o y la 
Pmna del 18, lodos de d1c1embre de l890, 

1º1Vl:bnseE/ Estandane Ca10li.codel tS y l (i; l~a época del 16 y la Pn!nlo del 18: 1ambié.a El Fcm.,ctJ,.,.U del 
17 reproduciendo a El Mercurio, todos de diciembre de 1890. 

""Véase El Mercurio del t6 y 18, y lo /Sp,,cadel 18 dcdic,cmbre de 1890. Otros, como El Ferrocarril del 19, 
d.:tn c:-uent.a de ilglln dc:sluddQ mc1den1c ocumdo co el banquete de T-a.Jcahuano a causa de las manifestaciones en 
contra de los ofícialmas.E/ Mercurio del 19 y El Esw11dorle Católico del 10. por su parle y citando a El Sur, aluden 
a "las pns1on.cs arbitranas en Talcabuano por el enorme de1íto de. ser opositores". 

1a,Véase Et FerrocarrU del l6 de diciembre de lS90, i;.itando una cróruca de la Naa,ón. SegUD El Comercio del 
l 6, reproducido en El Fen-ocarril de.l 17. en Talcahuan~. a pesar de. ser día de trabajo, la presencia de S.E. lo 
.. convU11ó en verdadera fiesta y muchas casas de comercio cerraron, mientras 1ódo e1 pueblQ se: apresuró a concurrir 
a las solemnes li:sw•1

• lA NacíOn del 16~ en una.extensa ccóntca abundante en adjetwos favorables a S.E., re.lata lo 
ocumdo en Talcahuauo, póñiendo tnfas1s en. la cat.monia de ll'l.ftu@:l.lniCión do los trabajos de) d1quc seco y fortlfi· 
c::ac10J1c:s. Como se comprenderá. ambas situaciones propicias para la ín1agen prtddcncial El Es1011dart'tf Caiólic.o 
deJ 17 Sé limitó u. relátar la ceremonia de insvguración de l3s obras. sin emltir juicio 3'.lguno. la libertad Católico, 
también deJ l 7, vfrcc10 la lista de JeCe:sy oficiales de gutxra que fonnaban pane de Ja d1v1s16n que acompaií6 a S.E. 
en la maugurnción. 

lOt"Ve&Se texto Jmcg:ro del discutSo de Manuel Serrano Vásquez en El CfJrre.o del Sur del 16 y en El F'errocarril 
del 19, ambos de dicJembre de 189<>. En sentido similar se cxpre-saron Diego A. Baba.monde, Manuel J. Be.rmsl~ y 
Cario~ Smith Solar en Con,;c:pc¡On y Enrique Pastor en Talcahu-ano. Tambil?nen e) pueno se dlngió a los concurren• 
,es al banquete oficial el cónsul de Fra.Ltcia. Pablo Merle1.,. E.sic. junt·o con saludar a S.E., aludió al "cammo de 
progreso y de la civllización hecho por Chile desde la época de la emancipación", ejemplo de lo cual era la obra que 
cotonces se maugurnba asi como otras que babia 1erudo la oportUn1dad de: apreciar recientemente. Los discursos en 
talcahuauo, en El ComcrcfrJ del J 8 d~ diciembre:, 

1°"Los conceptos son de Enrique Pastor. 
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El presidente Balmaceda por su parte, muy hábilmente comen;,,:, sus palabras en Concepción, haciendo 
now ºque no había sido fácil llc_garhasta vosotros" dobidoa las ·'delicadas tareas de la capitalº: agregando 
que finalmente había '"cruzado el océano para llegar y celebrar la.& obras de progrei,o emprendidas en la 
pro..,·incia'', so excusó por las que lOdavia esperaban su realización, afirmando que una vez. emprendidas, 
ellas harían de Concepción "el núcleo social y económico más poderoso de lo región del sur"'"· 

En Talcahuano, el Primer Mandatario reforzó los lazos que, sostuvo, lo unían con el puerto, agrade­
ciendo In "adhesión y caluroso ci:ttusiasmo" con que fue reCQnocido, recordando al pueblo "activo. enru• 
siasta, resuelto y tan buen amigo del ministro del (nterior de l884, como del Presidente de 1890"1" Pero 
también, y en lo que podemos suponer una advenencia, cuando no una petición de apoyo, aludió a la 
providencia que velaba por los destinos de la patria y a los marinos y obreros chílenos. A ellos los llamó 
º mis mejores cooperadores". todos los cuales, concluyó~ .. proiegcrún nuestros proyectos y consumar.in 
estas obras de poder y de previsión para el bienestar y futura inOuencia internacional de Clulc"'"· 

Demostración de que lo que estaba en juego era la voluntad política de la opinión hacia una u otra 
postura, El Sur de Concepción se refirió o ''el viaje presidencial" en un arúculo en el que comenzaba 
alobando la "alta y muy significativa prueba de civismo que d io el pueblo a la llegada y partida del 
Presidente de la República" al haberlo condenado, "tremenda, despiadada, implacable, pero al linjus111. 
necesaiia yTeparadoramentc" 109 .Luego menciona las razones que explican la acutud del pueblopenqu.istn 
recordando los vicios oomcudos por e l d ict¡1dor, para ,erminar concluyendo que " la histona de la adm,­
niscración Balmaceda puede resum,n;e en lo sigwente: desgobierno, deshonra, oprobio. dilapidación. 
lgnommia, desvergüenza. despotismo, escándalo, audacia y crimco"1IO~ 

Por ~ltlmo, en un nuevo texto publicado baJo el epigrofe de "Alta prueba de c ivismo. Aotllud de 
Concepción a la lleg,lda del señor Balmaceda", el diario penquista volvió sobre los hechos menctonn• 
dostH. Ahora para sacar como lección de 1odo lo ocumdo una conclusión ~in duda rrascendcme y de 
prOyecciones,a la voz que muy decidora del ánimo de la opinión pública: "Que e l pueblo de Ct,i le. 
habituado a ver un poder sagrado e invendble, aprenda a sobreponerse, aprendan hacer uso de su dere­
cho coa entera libertad y aprenda, por consiguientt:, a desempeñar el papel que le corresponde en los 
destinos de la rcpublica". 

Expresión de que lo que estaba enjaego en las versiones de prensa era algo más que lo s ucedido en 
Concepción. y que lo que rcaJmen~ importaba .;ta la proyección polltica a nivel nacional que los hechos 
pocLian tener en la opinión púb1ica.. Una vez conctuida la \1isita presidencial los periódicos se c.oncentra­
roa en aclarar quiénes y cuántos efectivamente habían participado de .los actos encabezados por el Presi~ 
d ente Balmaceda, sin dejar de mencionar, como es obvio, su situación co la sociedad . 

186Véase su discurso, .. Concepción, sus necc.s1dodcs y s·u desuno·•. en la recopilación. D;scurso, de.José Manuel 
Balmaceda lconogrqfta. Oireoci6n de BlblioléCQ~, Archivos y Museos. Centro de: lnvcsligacmnc~ Diego Barros 
Arana. Santiago, 1992, volumen m, pp. 233-234. 

101Véasc su discurso "La am,stad de Talcahuano•• en I& rccopilllcióo ya cnoda, p. 23j . 
111tvéase su discurso .. El dique üe'fakahuano'' en la cere.monia que inauguraba sus traba Jo. en la rccop1laclón ya 

citada, pp. 237-238. 
109Vtase edición del 17 de diciembre de 1890. El tex10 fue reproduc.ido por la Prema dCI 19. 
1108n un sCDrido similar se expresó El Ueroldo del 16. Para cstepcriód1co. y recordando lo dicho por el Presiden• 

te en su viaje anLe.nar, un Balmaceda "asfix1adt> sin duda con la pc$ada atmósfera que a- su d('TTcdor forman los 
círculos de Ja politlcasantiaguma, resolvió bactr un segundo-viaJc al senu de los suyos para respirar aquello!. buenos 
y livfanos airos de su. popularidad". Pero, opina, ''ln fortuna ha queddo que el scmo d~ los suyos se haya colwc11ido 
esta vez en toda una parrilla de San Lorenzo, de la cual el sei\or Ba1maccda debe veoir poco menos que asado o 
frito'\ y lo.do gradas a la a.ctirud '"vahente. y unánime .. del pueblo de Concepclón-que ha !>ahJdo dar "al arrev1do y 
criminal Máodatario que nos rigoº'. 1a ünica Jccci6n que merece, ''la de la condcn¡ic)ón'' 

111Véasee1 articulo de El Sur. en Lá Epoca y El Jndepend;,mte.dtl 18 dedieicmbredc l890. 
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Fue El Sur de Concepción el que primero se refirió al t<:ma cuando entregó la lista de los asist<:ntcs al 
banquete ptesidenciaJ. •'tomada del mis.mo diari.o oficial que la-pubhcó". aclaróm. Esta~ sin embargo, fue 
entregada '·con las explicati vas y ncccsanas vanac1oncs que pueden dar a conocer a nuestros lcctor0s 
que la sociedad penqu,sta con ninguno de sus e lememos ha pensado j amás en obsequiar al señor 
Balmacoda". Lo cual pcmuttria de;ar sentado que "la fiesta sólo fue organizada y llevad.a a ténnino 
desgraciado, por los resanes y recursos netameme gobiemi.staS del deparramento"':1l. 

Jumo con publicar los 2S l nombres de los participantes ordenados según los que venían con el Jefe 
de Estado desde Santiago ( L9}, extranjeros /26), m,Jitares (32), empicados publicas o fiscales de Coa• 
ccpción (38), empleados pilbllcos de Tome (5), empleados público, de diferentes pueblos (22), asisten­
tes de pueblos de afuera (23), asistentes de Concepción (43) y desconocidos (22), El Sur entra a analizar 
a los acompa11antcs del Presidente'" 

Entonces se refiere a que bastaba fijarse en quiCncs componían la lista para •·considerar en su verda­
dero valor moral la fiesta" con que se agasajó a Balrnaeeda; adcroás- que no todas las personas que se 
indicaban como asistentes !tablan concumdo al banquele" pues unas rreinra. entre ellas el obispo de 
Concepción., no lo hicieron: por último, que entre los asistentes de Concepción "casi iodos son aspirantes 
de empleos públicos''. 

La infonnación cie El Sur no dajó iodiforeatc a nadie y motivó inmediatas reacciones, síntoma evi­
dente de que el estar -en la lista consrirufa si no un baldón, a lo menos un morivo poco honroso para 
.aparecer públicamente. Sin duda una situación muy difcrcnt.c de la de algunos años atrás, cuando, y con 
motJvo de la visita encabezada por el Presidente Santa Maria en 1884. ést<: y Balmaccda habían sido 
aclamados por su obm en favor de la politica liberal. 

Por lo pronto, La libertad Católica, en. su edición del mismo dia de la publicación de El Sur, afinnó~ 
caregóncame1ue, que nmg_uno de los b:es sacerdotes mpjvidualizados .. asjstió al mencionado banque­
te..,m. 

Mouvado o no por las notas nombradas, El Correo del Sur dio a li luz cuatro 11cartas de adhesión al 
banquete' .. de personas que por "desgradas familiares". u otras ~ausas, no pudjerorl participar de él 116• 

Adcmá~. y en lo que dcbt ser apreciado como otra respuesta al medio opositor, el mjsmo dia en que 
publicó las misivas afirmó que en el mentad(> banque1e había estado "rcprcs.cntada la sociedad pcnquista 
por cuanto de digno y respetable tiene su senouu, 

UJVé.:l.$f ~dlCJÓn del J 8 de dicitmbre de l 890. El tcx.lo de El Sur füe reproducido por El Jndepend1en1e y El 
P,rroean-rl del 19. 

meomo el pcnódico hace la de<:Jdora división, <femostrann del g.Tá.do de polarización c.Xistcntc, entre .. socie­
dad penqu1s1a" y "gQb1c:m1$t11s del departamento'". y pucS,to que en la hna figuran algunas "excepciones honrosas". 
se hao.: un deber aclarar que ellas hno siguen ni seguirán jamás fa poliuca dictatorial del gobierno". 

11"La precisión que ~'ic observa en la informac.i6n, además de Jo mostrado. que Jos asi.steate1 de Concepción 
vienen divididos entre los de la Conó de Apelaciones (5). relatorc:, (3) y clero (3): dcmucsua la prcoc~pac1ón. para 
no decir obsesión, por aclarar qwé1;1.cs rea.lmeme estaban con Ba.lmaeeda, 

H~La mc11c1onadJ. rt«i.ficac:ión fue publicada wnbién por E( Esu.mdarie CatOlicó de SanllágO del día 20 de. 
dici~mbrc-dc 1890 

it.>véasc ed1ció11 del t9 de d.i.denlb(e de J 890. 
"'01t0 ejemplo de que ap;m:cer púbhcamcntc on una u otr.a posición no era un aswuo baladí se oos presenta oun 

mo1ivo de una mfonnaoi6n de El /',,fercurio del 19~ reproducida en El Esmttdane Cauiltco de] 20. Segun ella, "e) 
componam.iento de la Juvl!ntud u,depend1ente de Conce.pción" los bizo acrtedor<:s a un ··telegrama de fclie1iac10-­
ne,s'· qlle un S''"' número de ritmas, de las cuales publica sólo 1 17, les lucieron llegar desde Valparalso el dia l 8 de 
diciembre. Ello dio pie pata que é/ Come.re.ro de Valparalso dcsrnmtic:ni a la que llama ''lista de nombres-completa­
mente desconocidos", afinnando que .. Ja gente decen1e que aparece ílnnando no h~ autorizado ooo su rúbrica tan 
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Que la lucha entre los medios de prcmsa por imponer S\ i visi6n de los hechos no admitía "acl1ac1oncs. 
lo demuestra una bn:ve nota de F,/ Comercio en la cual se calificaba como .. digno de miserables" las 
versiones de El Heral.do y La Unión en Jas que se informaba que el Presidente había sido s-ilbado en 
Concepción"'· !'ara desmentir las "ridículas y villanas suposiciones de los papeles de la oposición"'. el 
peri6dioo of~cfa a sus lectores los detalles completos de lo ocunido en la versión telegráílca de su 
corresponsal, desafiando, "¡juzgue el público de la lealtad y de la honradez de la oposición!''. 

LA OP1NION SE PRON0NClA 

Si la partida del Presidente Balmaceda de la provmcia de Concepción puede hacer pensar que las dispu­
tas y las controversias quedaban atrás. Jo cierto es que el viaje de regreso a Sannago representó una 
nueva opommidad para polctn1Zar e interprclar potíticamcnte los hechos que lo conformaron. En espe­
cial, por la decisión de S.E. de volver por vía férrea a la capital desde Talcahuaao. 

A csic respecto, no debe deseanarse que el viaJe haya sido decidido, prec1samenic, en functón de lo 
ocurrido en la provmcia de Concepción y aun durante la navegación hasta Talcahuaoo. Así. y teniendo 
presente las oportunidades que 6sto daba de recibir manífestaclone.s en los pueblos por los que la linea fcrrca 
oruzaba, el uso del Jerrocaml pudo haber sido apreciado por el Jefe de Estado como una nueva oponunldnd 
de aparecer ante la opinión recibiendo el respaldo popular que, se esperaba. su paso provocaría"' 

'Nuestra interpretación aparece confinnada por los hechos, esto es., el itinerario del regre$0. En efecto, e1 
convoy con la comitiva oficial hizo escala en Concepci6TI.,c Parral, Linares. Talca. Curicó, San Fernando. 
Rengo, Rancagua y San Bematdo antes de llegar a Sanuago, según la prensa oftc,alista, para recibir el 
saludo de las respec11va., poblaciones. De hecho, para E/ Comen:lo, al regresar por tierra, "parece como si 
S.E. hubiera querido probar a los voce.ros mercenarios de la oposición. la filrsa de ws calumnias"1:io, 

Así, en vez de regresar de una sola vez, el tren se detuvo en pníclicamentc todas las ciudades de 
alguna importancia existentes hasta la capital , en unajomadn que hllbria de prolongarse enLrc las 7 de la 
mañana y las 6 de la tarde"'. 

triste payasada". Para. probar sus ase\'eraciones. reproduce una cana de un ciudad~o ~clamando por la ut1lizaciór1 
que se hizo de su nombre, esevenu,do que asi como Csa. "uc:ne orras de a lo menos .::17 caba11cros que se hau 
aproximado a nuC$tro diario'•. Véue la Np_cián del 20 de dicit'.mbr~ di! 189-0. E!n todo c:aso1 he '·guerra" de las lisla.$ 
no ruvo nnatú pues el nusmo 2:0 de diciembre E/ C.omercio dio a Ja luz un acta que cientos de vecinos de ValparaJso 
decidieron firmat '•en adhes16n a la polftica del Exce.lenli:dmo señor Pn:.sidexre don José M<Jnuel Balmaceda. por 
los 1.runensos servido$ que ha prestado a la nación, y muy especia] en las actuales circu1ts1anc1as'' 

H*Vtasc.cdición del 16 de diciembre de 1890. 
11'Esta interpretación supo1~0 que para el entomo presidencial la campaña de prensa de lá Qpósición efectiva­

meme habfa conseguido su fin de mostrar a un BaJmaceda, si no totalmente repudfado, aJ menos cucsnooado por 
una parte importa.me efe las pobtacioncs visitadas, 

110Véase cd,cióo del 18 de: diciembre de 1890. Para el diario balma~dista ... el hecho soto de haber vuelto S.e . n 
paliar por Concepciim, prueba o las e.Jaras la faJac1a de las cacareadas -silbaúnas". Asegurando q-ue ·•-aur como en 
TalCahüano y en cuan La estación se detuvo el tren e.o que venía. Balmacedafoe adamado y viloteado con iJrdtscrip­
rible-entusitlSmd'. 

121Lo tlicho, esto~ que los gobiernmas espetaban marufestaciones de adhesión al Pnmer- Maodatano, es inde­
pendien1e de que Cstas finalmente se produjef'8J'I Como e<; ob\1fo, 10$ pcnódicQs bolmoccdistas rcl3itaron que decn­
vamcntc estas ocurrieron. mientras lo"i oposítorcs senciUamcnLc las negaron, o im:guraron que ellas habían sida c:n 
contra deJ Jefe de E§tado. Para iníonnarse del retomo de la comitiva oficial, aunque no por ello llegar a saber lo que 
realruen1e ocUtTió, pueden verse los s1gu1emes pcnódicos: Lo Nac,Cn del J6~ la LlbertJJd Cmóltca, El Estandane. 
Católico. El Fenvµ;arril , /.,a Discusión y l ... a Libertad del 17; El Merc.urlQ, El Comercf{) y El Blo BiQ de.l 18; La 
Epoca del 17, 18 y 20; El lnckp,ndíent, del 20 y La Unió" L,bera/ del 21, todos de diciembre de 1890. 
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Pero más allá de lo efectivamente sucedido entre Talcahuano y Santiago, lo alerto es que unos dt los 
elementos m4s significa.tl vos di: toda la excursión oficial fueron las conclusiones que se extrajeron de 1a 
resolución p.residenc,al de trasladarse en barCQs de la Escuadra a la ida, y volverse en u-en. a su regreso'"· 

Respecto de su pnmerd decisión, y como los ttstimonios de bahnacedistas nos lo informan.., e1 Presi .. 
dente se embarcó con la intención de apreciar la siruaci6n de la oficialidad de la Armada, de palpar la 
reacc¡ón que su figunl mo1i'laba entn: tos murinos123• Incluso, y en vista de lo que l lama "actitud de los 
ánimos'\ uno de SU!- más estrechos colaboradores nos hace saber que "no faltó quien Je insinuara dudas 
acerca de la fidcHdad de la escuadra, dudas que Balmaccda rechazó hasta con indignación por creer que 
ésa msutueión ~icmprc se había mantenido en honrosa ncutralidad"l~. 

Así fue como se embarcó en el blindado .. Almirante Cochrane'' junto al almirorne Williams Rebolledo. 
quien en ese momento hizo saber al Jefe de Estado "de los rumores que había y peticiones que se hacían 
para que la Escuadra se lo llevara fuera de Chile o lo aprisionara", ante lo cual. relata Bañados Espinoza, 
el Presidente rcacc1on6 con '·sangre fna y estoicismo". 

La ,ravesia entre Valparaiso yTalcahuano fue poco feliz para los ll!a¡eros debido a la mar gruesa y a 
que sopló v1cnto con.crano1ll, A los contratiempos den vados de una mala mar que a Ba.lrnaceda, como a 
la mayor pane de los civiles embarcados. lo postTÓ a causa de las mdlsposicioncs causadas po< el mareo. 
dcb16 sumar la frialdad, md!fcrcnoia, cuando no decidida falta de cortesía de los oficiales del "Cochranc", 
los que hicieron saber al Jete de Estado el desag,-ado que su prosencia les produeia. 

Asf. por ejemplo, ~e relata que esumdo Bulmoccda sentado cerca de la lorrc de mando de la nave, un 
oficial de guardia se aproximó y le advtrtió. de manera "audaz y destemplada": "Es prohibido estar 
ahiºl16. Sin embargo. y sa)vo por el incidente descrito, ''los marinos hnbrlan puesto una ca_ra respetuosa, 
p~ro sin sonrlsas ni halagos" al Jefe do Est.ado"' 

mEs p.rcc1so señalar que cJ ambo a Sanuago del Pres,dente no estuvo libre de hechos pol6m1oos. Lucg,o de, 
según algunos desembarcaren mcd1odc gntos de '¡abajo Balmacctlal y rmuer.i el nranol", y ségUD otros.,_ "en medio 
de los aplaus-os de la multitud", y cuando se dirigía c:n cocho a La Moneda, se produjo un incidente protagonizado 
por un edecán preside11ciaL Este se detuvo a repeler las manifestaciones hosliles de opositores situado$ en el trayec­
to. provocando WU1 reyerta que. la prensa antibalmac-;d,sta ya citada uu.llzó panl zahenr aun más aJ Je.fe de Estado, 
precbspo.nieodo asf todavfll más a. la opmi6n tn su contta. Rccorde.mq~ que el edecán prcs1dc.ncial protagonísta del 
incidente era entonces lm a_gtnte del Comué Revolucionario que días después etioabez:arfa la tucbá contra e1 cjecutn'O. 

'"Ttngamo!-o pre~CJltc que-, en palabrJ.S de un contemporáneo, ••en aquellos días. ya sg"itados por la e.mocwnante 
proximidad del choque~ suena e1 nombre de la e.scuadra, n\exclado y barajado en medio de las divergencias lffecon• 
cillnblcs de. los fanáticos del Parlamento y tos devotos del ejecutivo". Véase Bmilio Rodríguez Meodoza., ;Como ti 
fi,ero awrtCasa Editortal ''Mmcrva· Sanliago, 1919. p, 120. 

11.-Yha.st Julio Biñad.os Espmoza, Balmaceda., su gobuuno /.a Rei'Ohtc16n. de 1891 Librerfa de Gamie:rHerma,­
nos . .Pads, J 894, tomo 1,..p. 685 Pese a Jo dicho~ y muy expresivo del dima c.n el que :;e dc:scnvolvió el viaje, este 
cronista rc1ai.a que "'como tanto se le hablara, Balmaccda no tomó otra precaución que salir 1an solo con el Ministro 
dé Guerra. y Marina, para que en la erocrgenc1a de cualquier utc:ntlldo no se uncrrump1cra el gob1erno de la rcpóblica ... 

1.25-Recordemos que el m.al tiempo retrasó~ Uegad.i. del convoy prc~1dencial a Takahu.aao, ah.erando el programa 
queongmalmente consideraba Ja lna.uguración del dique y fontíicacioncs el dia domm,go l4 de diciembre, ceremo­
nia que, finatmcm~ deb1ó rcahzarsc el dia lunes. Ninguno eYldoncm permite sosteher que tos-marinos demoraron la 
tr.t\·c:sia pilro per:iud1cu los acios plarní1cados para un dia festivo y. por lo tamo. muy apto para eventos de esa 
naniraleza en ténntnos deconcUJTencia, cmusiasmo. eicéterb 

mRodrigucz Mcndoza. op. dt.. p. l44, Según este autor, de regreso en Santiago. cuando Balmaceda te hizo 
saber del mcidcntc aJ com11nd;mtc general de Manna Willíams Rebol1edo, fue que éste le leyó un.a .. epistola, de muy 
poro anlcnor a la partida a Talcahuano, en que se !e dJce que aproveche la ocasión, que haga un gran.servicio al país 
y q11e tome preso al Presidente.,: • 

"'Rodrigue, Mcodoz•. op. cit., pp. 119-120. 
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Sea como fuere, el becllo es que la comitiva oficial regresó en tren a Santiago. Esta resolución llevó 
a algunos .medios a sacar conclusiones sigrufit.ativas en vmud de los aeontcd1nie.nl'OS que, sab~mos. 
ocunirían a partir deJ 1 de enero de 189 I. La ptimcra de ellas, que. Bahnaeeda ''no se atrevió a volverse 
por mar porque supo que en Valparaíso se le preparaba una terrible recepciónº~ d.e taJ magnitud st 
informó, que el pueblo en masa ºno iba a pénnitirlc que desembarcase. a lo menos, sín inferir aJ Presi­
dente y a su comitiva W1 tremendo castigo"m. La segunda, que on vistas del repudio popular <:n Concep­
ción, Balmaccdá decidió "huir", retirarse o toda posa "a su sólido e11stiUo de La Moneda'º, para to cual el 
ferrocarril resultaba más apto129• 

En ambos casos, e insistimos. más allá de 1a veracidad o no de lo afirmado, mostraban a un hombre. 
Balmacoda. el Presidonu, de la República. atemorizado. ·'el mledo es cosa V1va". afirmaba La Epoca. y 
por primer• vez, supuestamente 1m¡,<:dido de realizar su voluntad a causa de la reacción popular. l!llo, 
sostenemos, y como los hechos lo demostrarían, conmDuyó a minar la hasta entonces ineontran-estab!c 
imagen que proyectaba la Presidencia• de ·1a República, ahora vu.lnerabJc por efecto, Sl no de verdaderas 
manifestaciones opositoras, a cau.s:a de las mfonnacioncs que la-prensa antigobicm.Jsta propagaba"º· 

Pero todavía más perjudicial para el Presidente que las mencionadas, fue la coojetUra que hizo /.,<, 
Epoca, esto es, que •is.E. resolvió hacer el viaje por tierra a causa de que maru.fies-ta gran desconfianza 
por lo. marina cbflena"'m. 

Parn demostmr sus apreciaciones. y en un evidente afán por indisponer a la oficiaHdacl de la escuadra 
con el Jefe de Estado, el Cltado periódico opositor relataba que el propio Bal maceda "dejó entrever, con 
su locuacidad e11rae1eris1ica 0

". que "no cree en la eniusiasu, adhesión do los marinos"; agregando que 
"por lo regular se expresa en ténnirios despectivos de ellos~'1:,::._ 

De esta forma. la prensa no sólo difundió una imagen debil'iiada del --Presidente de la R.epública a 
causa del repudió popular. A.dem~s, hizo creer que una de las inst1tucioocs que por mandato constitucio­
nal debía obediencia al que era su generalísimo, se mostraba alejada, cuando no repudiada por éste, 
creando asf las condiciones para que, dias. después, nadie se sorprendiese del apoyo que la Marina dio a 
las fuerzas del Congreso que decidieron eombati.r al Jefe dé Estado. 

l!*La Epoca del 18 dédic.iembrede 1890. 
119Véanse La Discusión de) 17; u, Epcca dcJ 18 y El Me,·cuno del 19, todos de dsctembre de 1890. 
llllCrcemos que-el temu d,;l tcll)or hizo mc11a CJ1tre los oñcfallstas, y una demostración de ello nos la ofrece un 

cercano a Balmaceda.. Este, ai\os después, y reftriendo las ap.rebens.iones existe:nres respecto de la lealtad de la 
Armada cuando el viaje a Talcabuano. e~pllca que Ba.lroaccda se embarcó pues. habiendo anunciado que Jo haiía, 
"no podia su~pender1o pc,r temores o precaucioues que lo harlan presenta~c sin el valor monlJ ..sulic1cntQ- para 
arrostrar los pel1gros~ cualquiera que fuescnsu magnitud e inminencia•• Bañados .E.spi.no:za, op. t:1/_, p. 685. 

111Vfase edición dd 17 de diciembre de 1890. Según eS-te diario, a ~u llegada a Talcabuano Balrnaccda habría 
despachado el sigu1ente "tc-.legram.a oficial": "Viaje malísimo. Todos mare.adoS-. Des.eomposlu.ra en la máquina del 
•'Cochrane" re1ardónuestro viaje. Regresamos por rierra. No me inspiran contlanza los buques de la Escuadra y no 
viujaró más ~n eUo.s'•, 

insegUnla Epoca, el Pruner Mandatario consideraba a los marmos ''perSonas-acloc:cnadas y poco.entendidas en 
el desarroJJo de \lJl plan vasto y complicado en política·• Más ,odavia, que en ratón del retraso sufrido por el 
''Cochranc" cn .s\1 rravcsia, h.abria expresado que .. el buque ha hecho -su tiempo como los m~rinos ,,,!C lo ma.neja,r•·. 
Por último, y s iempre en la misma nota, y en lo que representa un~ aeusacióo stn precedentes, se pone en duda Ja 
honorabilidad del Presidente de la RepúbHca al suponerlo aceptando "un.a prima de cuarenta 1nil libras csterl.mas, 
(algo más de cuatrocientos mil pesos)" de. pane de un parttcular¡ "muy de mtim1dad del jefe Supremo''. al cual st: 
habría otorgado el contrato para la eonstrucci6n de un buque para la Amtada desechando la licitación púbhca a que 
se había convocado al efecto. 

Re11i.rta de Hrt,ona, años 9-l0, vols. 9-J0. 1999-2000. pp )07-336 



332 R.AF.o\.El.. SAOREDO BAEZA. BalMCJCeda-c11 Cancept:iM. D,I ápWii,10 al ~pU(l;o popular 

Ajeno a las noticias e interpretaciones que entregaba la prensa sobre su._excutsión al sur, e1 Pres1desue 
8almaceda daba muestra~ de no sentirse afectado. Así por lo monos se deduce de lo afirmado por el 
subsecretario de Retaciones Exteriores que en Ja tertulia de La Moneda e1 día de su regre-so lo apreció 
"tranquilo, u,n conversador, ian abundante como siempre"; agre!!'lndo que sólo "habló de su mareo y de 
las obras de Takahuano111

". Si a este testimonio sumamos el te1egrama que Balmaceda habria enviado 
luego de su arribo a Concepción, la única conclusión poslble de ex1111er es que él scgufa confiando en sus 
viajes a la provincia como una práctica adecuada para producir efectos políticos en su beneficio'"· 

Finalmente, la gnm cobcnura que la prensa dio a las ahemativas e incidemes que formaron parte de 
los viajes del Presidente de lá República de octubre y diciembre de 1890, tal vez como aunca antes había 
ocurrido. demuestra la importancia poHrica de los mismos en e) coruexto de la realidad nacional de la 
época. E;emplo do eUo son el gran aúmero de editoriales que generó la excursión a Concepción. mani• 
festación a su vez, insistimos, que-era en el convencimiento de la opinión don.de ambos bandos en lucha 
parecían haber puesto todos sus esfuerzos para ob1ener el predominio de sus posturas políticas. 

Como es previsible suponer, y como también sucedió con las opiniones respecto del desplazamiento 
• Colhpullí, en diciembre de 1890 los diferentes periódicos también ñvahzaron en tomo al verdadero 
significado de lo ocumdo.en la provincia y sobre las proyecciones que los sucesos tenían. 

Sin embargo, sl en octubre por lo menos hubo cierto acuerdo en que ta obra que habia monvado el 
viaje presidencta.l erect:1vamente lo justrficaba, ahora, y salvo una o dos cxocpcioncs., los medios no se 
refirieron a la importancia de los trabajos que Balmaccda fue a poner eo m:ircha, opmndo por centrar sus 
editoriales en evaluar el recibimiento que se hizo al Jefe de Estado en las poblaciones que habían tenido 
la oponumdad de apree,arlo, o en lu obra emprendida por la administración desde que ésta se había 
hecho cargo del gobierno del pais13), 

lAl diseusjón respecto de los viajes oficiales, junto con demostrar el papel que la opinión pública 
jugaba como entidad legitimadora o «1>suradora de los actos y hechos polhicos, pennitc aprcciartam· 
bién los cambios cxpenmontados por ésta. En efecto, la disputa respecto del verdadero significado de los 
viajes de Balmaeeda nos muestra cómo ella evolucionó desde una condición do relativa unidad y homo­
geneidad respecto del pape.! y valor:ición de las instiruciones esenciales del r~guncn republicano, como 
la presidencia de In república, hacia una-situación de profunda división, surgiendo en la práctlca dos ••opi­
niones públic,is", la que se opone ásperamente a l Jefe de E',slado, y la que lo apoya incondiciorutlmentc. 

La polam.ación de la sociedad y la desvalorización de la imagen de la presidencia de la república 
constituyen fenómenos muy significativos. Ellos, junto con mostrar la in-fluencia de la opinjón pública, 
nos perro,teo señalar que uoo de los hechos políticos que antecede a la crisis de 1891 fue, precisamente. 
su manifiesta desnvenencia respecto de los responsables del coollicto que se había desencadenado entre 
Balmaceda y el Congreso Nacional a mediados de 1889. De este modo, y dada la trascendencia y mag• 

mvelasco. Fanor. La Re,.:cludón de 1891, Mémor,us. Sociedad «tmprcnta. y Lnc,grafi, Universo••, Senbago. 
1914, p. 67. 

u.i Aludimos el telegrama publie2.do por La Epoca en su cdktón del 11 de diciembre de J 890. En él Batma.ooda 
se refería a ••ta entusiasta recepción en Tak:abu.ano" y a que en Concepción hubo "gntn alcgri-a y que sólo '-lgunos 
muchachos rompieron unos bancos en la plaza", deduoumdo de todo ello~ .. nuc.su::i políúca um\nimcmentt 1t.cepl1tda 
por los a:mtgos·' Uno de sus Gcompañanrcs c-ucnui que la recepción en Ta.lcahuano ''fue extraordinaria y que en 
Conc-epc1ón sello se produJeroo pequeñoi ~ó.rdcncs e.n las calles en la. noche del banquete. ocasionados por u.Jgu­
nos opositores" Bailados E.spinou, op. cit., p. 686. 

mp~ara opintoncs fu1:orablcs aJ gobtc:mo. véanse las notas edhD□ales de: El CtJmerdo del 13, 18 y 19; laNIJe:iQlt 
del 16 y 17; La libe,,,adCa1ólicadcl 16,reproducido en El Bíol!iodel 18; El Bio 8/o del 21, todos de diciembre de 
1890 y lo Locomc1on, y El &o de Virhuquén dcL3 do enero de 1891 V1S1ones criticas del viaje, la adm1msmoc1ón 
y el propio Presidente, en In; págiruis de opinión 4• El Mercurio del 16 y 18; la Epoca del 17, 18, 19 y 20; La 
Dlsc11sió11 del 19; El brdepcndie-nsc del 16. 17 ~ 18, y El linparcial del 18, lodM de diciembre de 1890. 
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nitud que había adquirido la opinión pública. su propia divisi6n en bandos irreconciliables exp1ica tam• 
bién la Guerra Civil de 1891 y, en especial, que fuera su opción final. que ahora mostraremos. la que 
decidiera La contienda1.u.. 

Entre los bandos en pugna deben situar.;c las reflexiones de El Ferrocarril. el principal periódico del 
pals. El más respetado, pretendido modelo de ponderación e independencia. una verdadera institución 
nac,ona~ incluso considerado por el gobierno como lo demues1ran a lo menos dos hechos. 

El primero, que una vez estallado el c-0nílicto, y habiendo ordenado Balmaceda el cierre de todos los 
periódicos e imprentas de oposición. se permitiera su c1rcufaoión. hecho que si finalmente oo ocumó fue 
porque su propio dueño prefinó correr I• suene de S\!S colegas. El segundo, que el propio Balmaceda, 
una vez concluida In Ouerra Civil que lo expulsó del poder, lo recomendara como una de las fuentes 
esenciales para hacer la historia de su administración. 

En este coolexto, apreciar el sentir de la opinión pública a partir de los editoriales de El Ferrocarril, 
c reemos, permitirá obtener una visión de la situación política y de los bandos en pugna rolativamcnle 
desapasionada y que va más allá de los intereses y o bjetivos inmediatos que cado uno de ellos cncurnnba 
o aspiraba a materializar0 7 • Hari posible. además. aquilatar el verdadero significado de este viaje de 
aalmaceda en particular, pero, taml)lén, del conjunto de los real17.ados a lo largo de su csiadia en el 
gobierno. Perc.ibir cómo, en última instancia, Jas excursiones gubernamentales efeclivamente termino­
ron siendo apreciadas por todos~ y no sólo por Balmaceda. como una msnmcia de legitimaclón política. 
Un rcew,;o a u:avés del cual identificar el sentir de la opinióa y, gradas a ello. actuar en uno u otro 
sentido en la vida polltica nacional. 

El periódico santiaguino sólo dedicó dos páginas de opinión a l que llamó "viaje del Presidente de la 
República para la inauguración del dique de Talcahuano". Una el día 14, la otra e l 18, ambas de diciem• 
bre de 1890. 

En el primero de ellos. El Ferrocarril afirmaba que este último desplazamiento a los pocos días (le 
haber regresado el Presidente del MaUcco mostraba por sí sólo "las ventajosas condiciones en que puede 
desarrollarse el país", n:conocicndo así la obra do la ad!niniStración; agregando, sin embargo, ahora 
rehuiviz:áodola, que ·1ta satisfacción de tas necesidades materiales no eran objetivo úruco de (as aspira­
ciones de un pucblou8• Entonces se planteaba la duda si "el deslumbrante golpe de vista que ofrecían ias 
obras emprendidas en diversos puntos del temtorio", o,ro p unto a Cavor del gobierno. "correspondía a 

°'La polanzac1ón social y la dlvlS16n de la opm.lón pública preV1a a 1891 , con las consecucticlas ya conocidas. 
se repitió en el Chile anterior a 1973, Entonoc.s, la socícdad tam.bi6n .se fracturó t:n bandos 1rrcoonc1ln1bJes., siendo la 
prensa, además del Cougreso Nscioflal, los espacios de discusión que más lntensruneme reflejaron ud situación, sin 
perJwc10 de conmbu1r también a eUa. Al respecto v6ansc .PatnoJo Oooncr. PenQdlsmo y polhicn LlJ pn:nsa pol(r,ca 
en Chile· 1970-1971. EdltoriaJ A.n.dante. Su.ntingo. l 989 y Miguel GonzáJez Pin{) y Anuro Fontaine Taia\'et..fl. Los 
mil dia, deAllendtt. Centro de Estu:d1os Púbbcos, Santiago. 1997 .Ambos á'abajos abordan. a traVCs de1 anáJisisy la 
recopilación de textos pcnodisticos, la progrcsivadlvisión experimentada por el país aparttrdc fines de la década de 
1960 y h•sía e) golpe mililar de 1973. 

UJNo $Obra sef\aiar que, al igual que en otras oponunidades, en ésta también El 1-Í'.rrocarrU teptoduJo en sus 
páginas io!. editoriales de otros medios escotos, entre ellos: de La libertad Catdlica y El Sur del 16 y El /J1dcpen~ 
diente~LaEpoca, lo Unión.La Nación y La Liher,ad Elect(lraldel 17,en su cd1c1ón del 18; doEJ lndepe,1d,e11te, El 
Mercurio y La Libertad Eleclaral del 18, ea su edición del 19: y de E/ Comerdo del l8, c.n sut:dición del 20, todo.s 
de diciembre de 1890. Sin duda un s..igno de moderación y tolcrancii en medio de un ambiente poJanzado Adifercn· 
cia de Jo ocurndocon EIPerrocorril, no hemos encootndo ed1tonales de El Estandan~ CatOlicc sobrc el as1.1nto que 
nos ocupa., aunque s.[ resúmenes o glos.11s de !os edJlOriaJes de lodos Jos mencionados en sus ediciones del 15, l 7 y 19 
de diciembre de !890. 

11'Tcngamo$ presente que este edilonaJ apateció el 14 de dtc1einbre, es decir el mis.rno dia de la Ueg'.i.da del 
Ptes1decne a Talcahuano. 
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las exigencias do nuestra condición económica": pero sobre todo, si estaba "en relación con un dcsarro­
l!o análogo de bienestar y de progreso en el orden poHttco". 

A este respecto, y ea lo que puede ser cons,cterada una crittoa a las constantes alusiones del ProSJden­
te relativas 11 que él habia disttibmdo la nque.z.a nacional en todo el temtorio, El Ferrocarril sostenia que 
la grandeza moral de las naciones no sólo la formaban las obras públicas, tambicn lo que llama "el goce 
efectivo de Jos derechos políticos". Así. advertía que los pueblos que permitían a sus gobernantes la 
realización de º'pomposo& programas de b1encslar matenal'\ tcn.ían perfecto derecho para "exigirles que 
el r<:speto a sus lns1ituc1oncs y a sus libertalles guarde conformidad con el esplendor de los recutSOs 
01orgados 3 la acció.n e: imciativa del gobierno". 

De esra forma, el editonalist~ lle~ba a lo que para él rtsuhaba cscnctal. esto cs. que los recursos en 
mano~ de los gobernantes ·•no se conviertan en elementos de servidumbre política'' y que el pueblo 
comprenda que las obras que, a todos beneficiaban eran el resultado del sacrificio de la sociedad en 
general. Siguiendo una cuuladosa e impersonal argumemación, pero claramente referida al Chile de 
entonces y a su gobcmanto, que jamás nombra, El Ferrocaml afirmaba que sólo en los "países sujet05 al 
absoluti$IT\O de gobiemo ha sido inveterada costumbre hacer reflejar todo Jos adelantos maleriales en 
honor exclusivo <lé su::. sobtranos, como s1 l'as obras realizadas CJon los dineros nacionales fueran un• 
dádiva generosa de su munificencia". 

Por lo anterior. continuaba una argumentación .que de manera implícita era ea.da vez más critica de 
las prácticas políticas puestas en uso por Batmaccda~"' no ha sido raro que a 1.a sombra de esta concep~ 
ción errónea de los derechos populares, hayamos visto que los pueblos deslumbrados con los adelantos 
materiales de sus gobiernos echen en olvido el valioso tesoro de sus llbenades pollt1cas y las consideren 
como un~dcuda obligada de graotud a sus pretendidos bencfactores''u9. 

En10nccs, ahora si, oludfo a la admin1suac,ón de Balmacepa a propósito de la maugurac16n del dlque 
de Talcahuano, pregumándose si "las pricticas del gobierno~ ¿corresponden a las exigencias de nuestro 
progreso político?", 

De esta manera, e int'-"n\ando trtiscender la coyuncura, pero condenando una conducta gubernamental 
que apreciaba poco cuerda e imprudente, El Ferrocarril planteaba ''que tal •r• la cuestlón que pone a la 
orden del dis el hecho de llevarse a cabo obras materiales", afirmando que el bienestar y la prosperidad 
de un pueblo no se "midt sólo por el aparata fastuoso de las grandes obras públicas si esas manifcstacio• 
nes de bienestar no colndden con ol cnsancbe y progreso proporcionados en materie de libertades y 
correctas prácticas de Gobierno" 

Identificados los riesgos a que el país se oocnntraba expuesto, el editorialista miraba al futuro pro­
nosticando que "sólo e11 ef desarrollo paralelo de ambos órdenes de intereses puede vordaderameiltc 
encontrarse un sin toma seguro de prosperidad nacionaJ y la implantación de un régimen sólido y robusto 
de hbcrtad <:n el desenvolvimiento de sus instituciones". 

Sin duda, el edimrial de El Ferrocarril aparecido el día que Balmaceda arribaba a Talcahuano resulta 
trascendente Podo pronto porque manifiesta que el uso que Bahruu:eda dio a sus viajes. en un principio bien 
evaluado, finalmente, tem,inó siendo apreciado por la opinión como abusivo y peligroso para In sociedad. 

Además~ porque demuestra que los desplazamientos del gobernante n la provincia1 tanto en lo relati­
vo a los antecedentes que los motivaron como a los componentes que los integraron, entre los cuales los 
ob¡e11110s para los que fueron utilizados no son los menos ,mportanrcs, resultaron la expresión de un 
problema rodavía m3.s grave. 

11•segwt este periódico, la causa del vicio e.xpuesto eran tos ues siglos de existencia colonial, y para demostrar 
su aseveración p0nía dé ejemplo a los E.s1ados Ut1ido~. Ahí afim1aba: .. a oadie se Je ocurre lmagjnar que una obra 
pilbhca reahzada p0r sus gobcrtla.nle$ deba tSlmlllrSe como wia deuda de gratitud y mucho menos que ella debe 
conseguirse al prec:-io de sus detechos poUticos." 
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Un fenómeno. que no es otro que et descquiHbno existente entre el proceso político y el económico. 
en los hechos, y como los viajes de Balmaceda lo dcmue!)tran, ya era evidente. tanto como para ser la 
causa esencial - sostenemos- del conflicto entre un Jefe de Estado económicamente muy poderoso gra­
cias a la coyuntura del salirre y un Congreso Nacional pollucamcntc fortalecido por la trayectona insti­
tucional del pais a lo largo del siglo XIX. 

Conclicido e l viujc oficial al sur, y por lo tanto ilustrado de lo sucedido durame la cxcurs16n y al tanto 
de las opiniones de los otros medios de prensa, El Ferrocarril publicó su segundo cdi1onaJ sobre e l 
hecho. En él, y muy hábilmente, pues en deímitiva utilizaba para argumentar el mismo medio que 
Balmaceda había usado para arraerse la adhesión popular y legitimar su postura, el periódico a lude a lo 
significativo que rcsu1taba para c:J gobernante recorrer las provincias como instancia para ''formar por sf 
mi~mo una idea más clara y e.xacta de la sJruacíón" del pah~, agregando que en épocas de "excitación 
política", e l que el Jefe de Estado "pueda impone= personalmente del estado del ospfntu público" 
resultaba todavía más conveniente, en especia) si se considt:raba, concluía, "-que las soluciones de go­
bierno dependen de que las aspiraciones nacionales sean satisfechas en conformidad a las legítimas 
exigencias del bienestar y tranquilidad públicos" .. 

Sustentando sus planteamientos, el ed.itoriahsta árg:wncataba que a pesar del ºaparato de ceremonia 
y convención" que nonnaJmente rodeaban al Primer Mandatario en sus salidas de la caplta~ para Cste no 
debia rcSUIWlr dificil "penetrarse de las tendencias y de los sentimiento~ que predominan en la generali­
dad de los espíritus y que sc revela en la fisonomía morol y en la actitud misma de las poblaciones". Al 
respecto, y desechando que el Presidente sólo tuviera acceso a "los elementos que ponen en movimiento 
las autoridades locales". El Ferrocarril aseguraba que "siempre hay síntomas lnequivocos del contento 
o descontento popular" que, asegura, "no podían escapar a la sagaz y patriótica penetración del Jefe de 
Estado" si éste, sostfone e1 periódico entregando la responsab,Hdad a Balmaccda. "'está dispuesto a pres­
tar alcalo oído a las mdicacioncs de 1a opinión ... 

En el sentí do señalado. y no o lvidemos que escn'bc despucs de conocidas las manifestac,ones provo­
cadas por e l desplazamiento presidencial, el edítorlaHsta recordaba que las mdieaciones de la opinión se 
ttaduc!an "en hechos de la más expresiva s1gn1fícación". Entonces, y demostrando que definitivamente 
había entrado en el ten:eno que el propio Balmaceda babia. impuesto con sus viaJes a la provincia, en Jo 
que por otrn pane oonStlluye una ex.presión de la vigencia de ese tipo de pr:icnca y cá.kulo po1ítico1 

señalaba que a lo menos po.r dos razones las expresiones de la opinión eran dignas de tomarse en cuenta: 
... tanto por !a importancia .social y polilica de las personas y elementos que se asocian espontáneamente 
a las solemnidades otieiales, como por las manifestaciones de defc~ncia, respeto y entusiasmo que 
rodean al Jefe de Estado en su trayecto y que le forman más imponente cortejo que el obligado de los 
elementos oficiales en tales ceremonias". 

Mostrando una clara comprensión del significado de los viajes gubemamentales, asl como de lo 
ocurrido en la excursión oficial al sur, El Ferrocarril señalaba que las ~•poblaoioncs contentas llegan 
hasta hacer superfluas las intervenciones de e lementos de amoridad", pudiendo entonces el icfe de Esta­
do •1prescindir de ellas en brazos de la confianza pública", Reflexionando sobre que la inaugui'acióo de 
obras públicas de interés nacional "eran las más a propósito para despertar entusiasmo generar, el mo­
mento en que las llamadas ce~monias oficiales se "transforman en verdaderas fiestaS populare-s", el 
periódico abordaba la puesta en marcha de los trabajos del dique seco de Taicahuano dejando, nueva­
mente, 1a situación en manos del Presidente cuando afirma que. éste "ha tenido oporrunidad de formar 
por sí mismo concepto ca.hal y completo de la predisposición dominante <::n las poblaciones recorridas en 
$U trayecto". 

Suponiendo que a Balmaceda " le habrá s,do fácil discernir entre la solemnidad o/ic1al y la participa­
ción espontánea en que se traduce siempre el entusiasmo popul-ar", advertia que las impresiones recibi~ 
das en esta excursión ''no pueden menos de estimarse como un elemento oportuno de ilustración para su 
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criterio'"; en C!-.l)Ccial. continuaba, ºen horas tan decisivas de prucbn para el acieno de In marcha dc1 
gob,emo y para el tranquilo desarrollo de la vida nacional". 

Entonces, y legitimando los informes sobre )as manüestaciones contrarias a Balmaceda. El Ferroca• 
n·/1 ofrecía una clara inclin•dón a hacer recaer en e l Jefe de Est2do la responsabilidad de superar la crisis 
polftica1"º· Expresando su esperanza de "'que esta rccicnlC excursión presidencial no haya sido perdida 
paru los graves conílictos, y que rectificando y modificando las ideas en las esferas de gobierno contri­
buya a soluciones dignas de nuestro p3triorismo ... concluía~ ••Nunca es tarde para detenerse y pata en• 
mc.ndar el rumbo que precipita la vid.a nacionaJ en azarosas y tcnibles incertidnmbres"1111 

• 

Si nos hemos permitido una relación tan exhaustiva do los editoriales de El Ferrocarril de díciembrc 
de 1890 es porque en ellos se ven reflejados a lo menos dos c1cmentos fu.ndamencales de la realidad del 
Chale de lo ópoce 

En primer término. una argumentación que permite apreciar que g(8.Jl parte de la sociedad captó el 
sentido político de las e~cursiones oficiales a la provincia. demostración de lo cual es el hecho de que el 
editonalista se basara en el e-0nren1do de ellas para razonar sobre la siruación nacional. 

En segundo lugar, y como consecuencia de la anterior, una den'lostración anequivoca de que para uno 
de los medios de prensa más ,mporuinres del pa,s en la epoca, y por lo tanto un interprete fundamental 
del sc.nur de la opinión pübHca, ésta parecía haber pronunclado un ju1c10 contrano a la postura represen­
tad• por el Presidente Balmaceda. Oc tal manera que, o el gobernante cedia, como no lo hizo, o el pais lo 
combatirla, como efectivamente ocu.nió. 

En definitiva, que el Presidente Balmaceda, enfrentado en el terreno que él hab(u elegido paro com­
batir a la opos,ción, esto es el que su, 5'1lidas fuera de la capi,al le ofre<:ian, fue vencido. como el esrudio 
de sus visitas oficiales a Concepción Jo demuestra. 

El gobernante fue derrotado por una Oposición que supo_m,poner su visión de la realidad y ganarse a 
Wlll opinión que con su:; reacciones a Jas alLe.mru:ivas del último de sus viajes antes de la Guerra C1YiJ. 
d~mostró que la imagén públioa del Jefe de Estado había declinado y que una práctica que antes se había 
valorado. ahora no era más que la expresión de una figura debilitada haciendo esfuerzos desesperados 
por recuperar la adhesión popular que alguna v02 tuvo. La misma que no bacía mucho tiempo y como 
otras excur.;iooes lo demuesttan, le había permitido a S'almaceda pasearse por el pais recibiendo todo 
tipo de manifcslacioncs de simpatia hacia su persona y de respeto a la institución que representaba, 
cuándo no de sincera adhesión pol!tica hacia ambas. 

En este contexto, su última excursión a Concepción y las manifestaciones en su contra que cUas 
motivaron, muy diferentes de las de regocijo que su presencia generó en 1884, no fueron más que In 
expresión local de un sentir nacional que, finalmente, veía en el Jefe de Estado, y en palabras de un 
periódico de la epoca, a una figura con "aires de dictador''"'. 

1"'Otr.as fuente$. tambtén deo por e-1cnas las que una Uatna •·estrepilOsas m.anifcstBciones de hostilidad al Presi­
dente. con silb~tlnas y mueras", Véase Luis Orrego Loco. Memorias del tiempo l'lt:,JQ. Ed1doncs de 111 Unh-ersidad 
de Cb>lo. San llago, 19$4. p 309, Según este autor, me luso .. hubo necesidad de que la pollela y el Ejército car$aran 
para salvar el prest1gio presidenciaJ". Un obSc:rvador menos involucrado, eJ Barón de Gutschmld. re.prescnt3n1e 
alcmlin en Chile. csc;nbJó el 19 de diciembre a su gob1emo~ ''No deJaré de m.cnciunar que el recibimiento ftlo que 
encontró S..E. tü Valparai.$01 Talcahuano y Concepción, y con motivo de su vuelta en ln capital, de pane de la 
población, parece poco a propóslto para. dar aliento a la política interna automari-a que unpcra en la actualidad", En 
Cancillerio. Ate.mana. Lo.t ar:antecintie,11,,s f!n Chile.. Imprenta de "La Patria,•. Val paraíso. 1891 , p. 5. 

u1c omo es conocido, el Hamado del periódico no fue escuchado y el país poco días después entró en lo que ~I 
mismo pronosticó, esto cs. '1la pcrtw-bacióo de nuestro régtmen consmuciona)", 

1«1Véase el Cdit<.>rial dc: E/ fndepettdient.e del l6de diciembre de 1891. 


